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Valladolid, 5 de julio de 1937 

Precio: 15 céntimos

Juro no tener otro orgullo que el de la Patria y 

el de la Falange y vivir bajo la Falange con obe­

diencia y alegría, ímpetu y paciencia, gallardía y 

silencio
(Del Juramento de la Falange)

SEMANARIO DE FALANGE ESPANOLA TRADICIONALISTA DE LAS^U.^ O. N-S.

TACTICA

Traducción
del espíritu

Hoy, como siempre, nosotros, que entendemos la afirmación na-- I 
cional como plataforma de donde lanzarse hacia adelante, queremos 
una inmediata traducción de nuestro espíritu.

La guerra ha resucitado el impulso español, la vieja furia, el es­
píritu indomable. Ahí está el espíritu suelto en forma de juventud' 
guerrera, de soldado insuperable, de voluntad terca de vencer, de^ 
improvisación genial, de súbita capacidad de organización y dis­
ciplina.

¿Qué ha pasado? Que el viejo espíritu español ha comenzado a 
alentar de nuevo. La guerra, con sus urgencias, que han exigido la 
máxima tensión, le obliga, después de despertarle, a sostenerse en. 
crecimiento cada día.

A nosotros, que hemos nacido con vocación de vencedores de­
finitivos, nos preocupa mantener este espíritu sin enfriamientos y 
sin ceder. Mientras la guerra dure, no habrá problema; después es 
cuando habrá que “traducir” el empuje del espíritu guerrero, que, 
convertirlo en obras de reconstrucción, de organización, de paz vi­
gilante.

En este terrible mundo de nuestros días que no es peor que el 
de otras épocas: en todo caso, un poco más peligroso , sólo un país, 
con todo su espíritu traducido en obras, podrá mantener su perso-‘ 
nalidad nacional.. Porque queremos a España libre exigiremos a» 
los españoles una vida dura y sin quietud.

Pasará la guerra, y los combatientes nunca llegarán al descan­
so de ser ex combatientes. En sus manos el arado o la máquina de 
escribir, el volante y el libro, el gobernalle y la probeta serán nue­
vos fusiles y bombas de mano.

Porque, hablamos con toda gravedad: si el espíritu guerreno no 
se traduce en obras después de la guerra, sin desmayos ni descan­
so, una gran parte del esfuerzo habrá sido perdido y baldío.

Esta es la esencia de nuestro espíritu revolucionario, que nos 
hace amar el tractor y la arquitectura de hormigón armado y el 
acorazado y el trimotor, y el tren laminador y los olores agrios del. 
laboratorio y la superficie lisa de la autopista.

Estas armas, servidas con abnegación militar, serán la garantía 
de que no se hundirá nuestra Patria amada, de viejas piedras y del 
campos de paz primitiva.

Para que nuestro espíritu, que antaño halló expresión en las 
piedras católicas de Toledo, Salamanca, Santiago, Avila, Tarrago­
na y que ahora ha vuelto a desbordarse, no se pierda otra vez en¡ 
el sueño, pedimos a la juventud de España que sepa armarse, que, 
sepa hacer detrás de la proa militar la retaguardia técnica, obrera y 
universitaria, que asegure al espíritu español su puesto en el mun­
do de hoy.

En nuestras filas nacional-sindicalistas, de corazón militar y de 
manos y mentes trabajadoras, queremos traducir en guerra y enl 
paz el espíritu de España. Queremos fundar una garantía de con­
tinuidad del espíritu de España.

Cuartel General del Generalísimo
Sección de Información - Estado Mayor

Boletín de información, con noticias llegadas a este Cuartel genera' 

hasta las veinte horas del día 4 de Julio de 1937:
EJERCITO DEL NORTE.—Frente de Vizcaya.—El enemigo intentó 

en un desesperado esfuerzo, alcanzar las posiciones de Montebello y La 
Nevera, siendo duramente rechazado. Abandonaron gran cantidad de 
muertos. Tan solo inmediato a Montebello han sido recogidos un cente­
nar de cadáveres.

El mal tiempo impidió las operaciones por la pertinaz lluvia.
Se han pasado en este frente a nuestras filas ciento, veinte milicianos 

con armamento.
Frente de Santander.—Tiroteos.
Frentes de Asturias y León.—Tiroteos y cañoneos.
EJÉRCITO DEL CENTRO —En Aragón, el consabido ataque enemigo 

a las posiciones conquistadas en días anteriores en el sector de Sabi- 
ñánigo

En el frente de Madrid se pasaron a nuestras filas dos sargentos y vein­
tiséis milicianos, con armamento, por distintos puntos.

EJÉRCITO DEL SUR —En los frentes de Andalucía tiroteos y cañoneos.
Salamanca, 4 de Julio de 1937.—De orden de S. E.: El general jefe de 

Estado Mayor, FRANCISCO MARTIN MORENO.

Sigamos todos al Caudillo Franco con un tanático afán 
de unidad nacional-sindicalista

La vieja J. O. N-S. 
de Valladolid la­
bora en Vizcaya

LIBERTAD, atenta siempre 
a cubrir los lugares difíciles con 
sus advertencias, consignas e in­
formación, viene dedicando un 
especial interés por Bilbao.

Durante siete años hemos ve­
nido combatiendo sañudamente 
al separatismo vasco más peli­
groso que el catalán por estar 
apoyado en un fuerte espíritu 
religioso y defendido y propaga­
do por los sacerdotes más desta­
cados de la región vasca, lo que 
hizo siempre que las ansias se­
cesionistas tuvieran un mayor 
arraigo fanático y cultivado.

Pero Valladolid, cuna del na­
cionalsindicalismo, no sólo sabe 
utilizar la acción directa, sino 
que tiene un plantel de hombres, 
fieles a nuestro máximo Onésimo 
Redondo, que saben conjugar la 
audacia y el valor con la poten­
cia constructiva. Y en los pri­
meros momentos jubilosos de la 
toma de Bilbao, marcharon hacia 
allí a levantar cada uno desde su 
especialidad y con su intuición 
fundacional el espíritu afirma- 
dor de una Patria, exigente y 
afanoso por el Pan y reivindi- 
cador de una Justicia.

Allí... Merceditas, incansable, 
preocupada con la angustia de la 
población civil hambrienta; Vi- 
cén, decidido y sereno, cortan­
do las desviaciones políticas y 
sentimentales de gentes poco 
hechas al sentido revoluciona­
rio del Movimiento Nacional; 
nuestro Director, Narciso García 
Sánchez, organizando contra 
viento y marea una campaña to­
tal de propaganda auténticamen­
te nacional - sindicalista; José 
María Gutiérrez, creando con es­
fuerzo y alegría impetuosa los 
flechas de Vizcaya e incorporán­
dose en los ratos libres 3 los 
equipos de oradores; Luis Nie­
to, imponiéndose por capacidad 
y soltura en los problemas de 
milicias; Bedoya serenamente po­
lítico marcando caminos y tác­
ticas; Cabezas, de jefe de cuar­
tel, camarada y alférez; Elias 
Iglesias, poniendo a sus hom­
bres en magníficas condiciones 
de actuación; Andrés Martínez, 
en la trama complicada de una 
Intendencia sin organizar apor­
tando miles de camisas azules y 
demás detalles de vestuario y 
aprovisionamiento; Anselmo de 
la Iglesia, resuelto y seguro al 
frente de su centuria de Orden 
y Policía; Pedro Salvador, lle­
vando y repartiendo nuestro se­
manario y miles de carteles y 
pasquines ; Palma, desde la anti­
gua Casa del Pueblo bilbaína, 
entregado a una desbordante ac­
tividad sindical; Antonio Ro­
mán, asegurando la escrupulosa 
administración de Auxilio So­
cial; Luis Sanz. Delegado Pro­
vincial de Agricultura, atento a 
renovar mercados para Castilla; 
Jefes de centurias como Teodul- 
fo, Zaera, De Pablos y otros ins­
truyendo a los nuevos camaradas.

Hombres hechos en años de 
luchas con un solo afán: el na- 
cional-sindi calismo.

LIBERTAD, que viene reco­
giendo sus ideas y hechos, les 
saluda brazo en alto con admira­
ción y con fe.

Responsabilidad

Queremos una Je­
rarquía limpia de 

fracasos
Si en política existieran dog­

mas, ocuparía el lugar preferen­
te éste: Todo es perdonable, me­
nos el fracaso. Los pueblos se di­
ce que carecen de memoria; pero 
la juventud actual, nacida con la 
lucha y el desengaño, tiene siem­
pre, y las tendra, presentes las 
razones últimas y sencillas de su 
actuación. Y las causas que la 
hicieron necesaria.

Por eso su clamor unánime y 
exigente es claro. Porque no ol­
vida, no podría conformarse con 
la vuelta a los tiempos de la res­
ponsabilidad diluida, ganando en 
extensión todo lo que perdía en 
profundidad.

Por eso pide en todos los pues­
tos directivos de la Falange Es­
pañola Tradicionalista de las 
J. O. N-S.: máxima Unidad, Je­
rarquía escalonada y Responsa­
bilidad plena. Y cuando el Estado 
—según el deseo del Caudillo— 
reciba de la Organización única 
su aliento y estilo, hará suya esta 
exigencia de la juventud.

Y aquel que por error o incons­
ciencia fracase o no consiga la to­
talidad del éxito, dejará, por su 
propio convencimiento, el puesto 
que hasta ese momento desempe­
ñaba con toda autoridad para sus 
inferiores en Jerarquía y con la 
máxima responsabilidad frente 
al Movimiento o su Caudillo.

Agua pasada no mueve molino...

Palabras del Führer
“El futuro de un movimiento 

depende del fanatismo, mejor 
de la intolerancia con que sus 
adeptos sostengan su causa como 
la única justa y la impongan 
frente a otros movimientos de 
índole semejante. .

Es un gran error creer que la 
potencialidad de un movimien­
to se acrecienta por efecto de la 
unión con otro movimiento ana- 
logo. Cierto que toda expansión 
en este orden significa numéri­
camente un aumento, dando al 
observador superficial la impre­
sión de haberse vigorizado tam­
bién el poder del movimiento 
mismo; pero la verdad es que és­
te adquiere con ello los gérme- 

j nes de su debilitamiento no tar- 
! dará en ponerse de manifiesto. 
! La magnitud de toda organi­

zación poderosa que encarna 
una idea, estriba en el religioso 
fanatismo y en la intolerancia 
con que esa organización, con­
vencida íntimamente de la jus­
ticia de su causa, se impone so­
bre otras corrientes de opinión.

La grandeza del Cristianismo 
no se debió a componendas con 
corrientes filosóficas más o me­
nos semejantes de la antigüe- 

1 dad, sino la inquebrantable fir- 
! meza con que sostuvo su doc- 
! trina’\ 
i HITLER
i (En su libro “Mein Kampf”) : 
I “Mi lucha”.

La Delegada Nacional de “Auxilio Social" en Berlin
Berlín, 4.—A las diez de la 

noche llegó a Berlín en avión di­
recto procedente de Salamanca, 
Mercedes Sanz Bachiller, Dele­
gada Nacional de Auxilio Social 
de Falange Española. En el aeró­
dromo de Tempelhof la espera­
ban representantes de las auto­

ridades y del Partido Nacional- 
Socialista. Viene invitada oficial­
mente por el in Reich para estu­
diar la organización de la nueva 
Alemania. .Su estancia en nuestro 
país será de unos quince días.— 
Ag. Salz.

Bizkaitarrismos
por ANDRES M. MATEO

XII

La Raza ^Baska
Varios lectores me han hecho notar que mis artículos es­

tán adquiriendo un carácter serio y algo pétreo, que antes no 
tenían. Es algo de mimetismo, señores. ¿Ustedes no saben el 
miedo que da acercarse a la inapeable esfinge de granito de 
la Nacionalidad Baska? Hay algo tutamkaménico en estos te­
mas y... pocas veces se ha visto sonreír a Boris Karloff.

Además, no es por nada: pero prefiero ser minero astu­
riano a parecerme a esa prosa petulante y huera, que querien­
do ser intencionada y reticente es un canto a la ingenuidad, 
que tan del gusto es del ex Padre Arsuaga, astro de primera 
magnitud y hasta Osa Mayor del ex Gobierno de ex Euzkadi. 
Ese pobre ex jesuíta, reivindicador de los más sagrados de­
rechos del pataleo y campeón de afonías...

¿Por qué tanto encandilar al pobre casero.y al pobre gu- 
darí con “el hecho diferencial de la raza baska, si luego, 
cuando se dirigen al mundo, como en el Informe del Congre­
so de Juventudes Antifascistas, celebrado en París en 19 de 
diciembre de 1936, no se atreven a mencionar como exponen­
tes de la Nacionalidad de Euzkadi, sino: “el euzkera, las cos­
tumbres, las danzas, los juegos, el folklore y... ¡ la prehisto­
ria!?” ¿Por qué no citaron ustedes, señores capitostes biz- 
kaitarras, la “raza baska”?

Muy sencillo: porque la raza baska no existe. A lo mejor 
ellos le sueltan a usted un camelo sobre la contracción isos- 
célíca del triángulo facial, o sobre la transcendencia étnica 
de pasar el cabello de castaño a obscuro y cómo en éso pudo 
estribar la conquista del Nuevo Mundo o la invención del 
martillo pilón.

Pero la raza baska es una de tantas quimeras eúskaras.
Aparte de que su existencia no significaría nada por sí sola 

para la nacionalidad baska, porque, como dice Mohl, la nación 
Ti^o es un concepto étnico, sino histórico, que presupone un 
largo proceso de fusión con una existencia política común 
durante siglos, la raza pura, en opinión de Dorado Montero 
y de todos los antropólogos modernos, no existe en ninguna 
parte del planeta.

¿Será una excepción Euzkadi? Veamos qué nos dice T. de 
Aranzadi en “El Pueblo euskalduna. Estudio de antropología 
vascongada”. Después de hacer la inducción de que son más 
los braquicéfalos que los dolicocéfalos, prefiere hablar de una 
mesocefalia, acaso obtenida por mestizaje o cruce. Y pone 
como características del cráneo vasco una platibasia modera­
da, ángulo occipital muy pequeño y un compensador abulta- 
miento de las sienes.

Pero después de tratar de la nariz aguileña de los vascos, 
de la contracción de su triángulo facial, que han inclinado a 
más de un antropólogo a asimilar su fisonomía a la de los ju­
díos, y del color del pelo y del rostro, dice Aranzadi que el 
pueblo vasco, considerado por algunos como raza indepen­
diente, no es sino una fusión del tipo germánico y del mo­
reno”.

En análoga opinión abunda F. Olóriz (Distribución geo­
gráfica del índice cefálico en España), cuando dice; pues no 
existe un verdadero tipo vasco caracterizable físicamente por 
el índice cefalométrico”.

Pero, a pesar de todo, los alquimistas de esa nueva piedra 
filosofal de la raza baska siguen erre que erre. Y nos alegan 
la estatura y la corpulencia de los naturales de Vasconia y se 
han aprendido estadísticas tan sorprendentes e imprescindi­
bles para todo buen criterio, como la de que Guipúzcoa ocupa 
el número 16 por el número de rubios entre las provincias de 
Espama; Navarra es la primera en obscuros; Alava la cuarta 
y Vizcaya la quinta, y, por fin, que Navarra es la cuarta en 
castaños.

Como ven ustedes, la cosa no es para tomarlo a broma. 
Hasta la mala dentadura alegan como índice étnico. Y Espa­
ña tan tranquila, sin pensar que el “hecho diferencial” podía 
radicar nada menos que en la caries o en la piorrea de Agui­
rre, “and Companys”.

Está visto que el problema queda reducido a una opera­
ción odontológica de extirpación.

Ni más, ni menos.
¡ARRIBA ESPAÑA!

La Falange sobe

Aquél 
Ejército 
de Africa...

por Javier M. de Bedoya

Falange Española tiene un 
sentido revolucionario que 
trastoca a todos aquellos que 
social o políticamente venían 
viviendo a costa de la comu­
nidad nacional

Miles y miles de hombres 
que visten la camisa azul tie­
nen la obsesión permanente y 
violenta de que no vuelvan a 
intervenir en la gobernación 
de España los que ligados a los 
fracasos políticos de estos 37 
años están marcados, para las 
generaciones que hacen la gue­
rra, con el signo de la incapa­
cidad y de la traición.

Y el mismo anhelo justicie­
ro fué el que impulsó heroica­
mente a sublevarse allá en 
Africa, a ese Ejército juvenil 
hecho siempre en el riesgo y 
en lo difícil de los Millán As­
tray, Yagüe, Asensio, Valera, 
Beigbeder, Bartomeu, Telia y 
Castejón, dirigidos por la es­
pada invicta de Franco, el Ge­
neral joven, hecho siempre, 
contra todas las intrigas, por 
méritos de guerra.

Contra estas dos fuerzas 
desbordantes, con capacidad 
bastante para llevar detrás de 
sí a las masas e interpretar sus 
afanes, poco pueden hacer los 
que arrastren un pasado de 
habilidades y colaboraciones 
parlamentarias ni los que en­
fundaron demasiado pronto la 
espada pensando en el acata­
miento y adhesión a regíme­
nes liberales.

Las jerarquías auténticas del 
Ejército y de Falange unidas 
por un mismo afán, convenci­
dos de que esta guerra no es 
un paso atrás en la vida polí­
tica ni una represalia reaccio­
naria, seguros de que en su 
mano Dios ha puesto la opor­
tunidad de hacer una revolu­
ción nacional que nos ponga 
en el trance de la prosperidad
y del sabrán romper
la posible trama intrigante de 
los que hasta no hace más de 
un año sabían de antesalas gu­
bernamentales, de transigen­
cias ministeriales, de fórmulas 
parlamentarias y de desprecio 
de lo heroico y juvenil.

Quienes por sistema desean 
lo fácil y lo confortable y tra­
tan de desvirtuar la austeridad 
y nuevo clima político del pre­
sente Movimiento Nacional, 
habrán de sentir muy pronto 
cuán cortante y persistente es 
el propósito del Ejército y Fa­
lange, como fuerzas juveniles, 
de realizar un cambio total y 
profundo en la organización y 
dirección de España.

A los nacional-sindicalistas 

no nos asusta la disciplina. 
Queremos y pedimos órde­
nes. El Caudillo sabrá así ver 

quien cumple y quien vege­
ta o se resiste
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El gremio 
de los ovaros

Cuento de la Revolución

La última cita
Definición 
del avaro

El dinero busca las manos su­
cias. Acumula y se detiene, allí 
donde hay manos hechas a es­
peculaciones impuras, y avaras 
de posesión. El hombre de ver­
dad avaro, de cualquier forma 
hace dinero. Lo mismo se enri­
quece vendiendo alpargatas que 
drogas, e igual hace dinero si 
profesa el préstamo usurario que 
si se dedica al noble y azaroso 
oficio de la agricultura.

También se allegan riquezas 
con el trabajo y la inteligencia 
asociados sin avaricia: es cierto. 
Pero allí se detienen inmóviles 
las riquezas, en perpetuo creci­
miento, donde están las manos 
del avaro.

Entiéndase que no sólo es ava­
ro aquel pobre y repugnante 
hombre que en las leyendas pin­
tan contando en sus lugares es­
condidos el oro, y atándose al 
corazón las llaves de su arca. Ni 
tampoco solamente el que de los 
sótanos traspasó al Banco sus ri­
quezas para dejarlas quietas, sin 
hacer otra cosa que percibir sus 
intereses y contarlas.

Hay avaros perpetuos, avaros 
de corazón, que levantan edifi­
cios, adquieren fincas y aún mue­
ven industrias. Esto, que si fue­
ra actividad generosa podría re­
dimir a los ricos, a pocos de los 
de nuestra sociedad libra del es­
tigma de la avaricia: ¿porqué no 
lo hacen todos pensando sola­
mente en el aumento de sus for­
tunas?

Es avaro no sólo el que se goza 
en contar a escondidas lo que po­
see ; ni sólo el que presta metá­
lico con grandes usuras. Lo es 
todo el que vive deminado por 
el afán de ganar y conservar.

Conversación 
del avaro

Hablad con un avaro, que poco 
os cuesta. Detrás de un mostra­
dor de nuestros grandes comer­
cios, en el fondo desaliñado de 
sus almacenes donde unos oscu­
ros escribientes cuidan mísera­
mente la gran viña de su amo, 
hay frecuentemente un avaro. 
Le encontraréis también en los 
mejores despachos de las pro­
fesiones liberales, en el piso anó­
nimo de un gran casero o del 
rentista que se vino a vivir a la 
ciudad; en los sillones más aco­
gedores de los buenos casinos, 
¡en las iglesias, cuántas veces!...

Si no vais a estorbarle en su 
amoroso negociar, a robarle los 
preciosos minutos, de los que él 
sabe destilar gota a gota sus ga­
nancias, os recibirá amable y 
muchas veces dicharachero. (Se 
entiende en el caso de que ten­

Cuando llegue la paz clara y 
sonriente que todos esperamos, 
haremos la guerra sin cuartel a 
quienes en la retaguardia no 
supieron poner la mínima por­

ción de sacrificio
El trabajador que acudió a de­
fender a España es digno de la 

más alta y justa protección
En nombre de ellos la Falange 
sabrá exigir responsabilidades 

sin miramientos ni contempla­
ciones

gáis alguna importancia social y 
vayáis a darle algo de ganar).

Un tesoro de generosidad po­
see casi siempre el avaro, y es 
éste : el elogio. Como los elogios 
no cuestan dinero, los prodiga a 
las amistades, y más a los clien­
tes, sin tasa ni medida: Lo mismo 
alaba a la salud que a la inteli­
gencia,

Y un horror genérico, horror 
gremial—que se extiende por to­
dos los de su casta—es caracte­
rístico del avaro: el de hablar 
largo y tendido de cosas tras­
cendentales. Si queréis dar un 
mal rato al avaro, habladle en se­
rio de los males sociales, y pon­
deradle la grave urgencia de in­
vertir esfuerzos y dinero en sal­
var a la Patria y redimir a los 
obreros. Le veréis distraerse al 
poco rato, empujar el volante de 
la conversación a lo superfluo 
o forcejear por volver a sus ba­
ratas amabilidades. Y cuidado 
con poneros pelmas, porque es­
táis perdidos: el avaro dará fin 
hasta de su cortesía y cortará 
firmemente la conversación para 
sumirse nuevamente en el sabro­
so recorrido de sus ricos minu­
tos, de los cuales gota a gota va 
destilando la ganancia...

Hegemonía 
avarista

Este gremio bien poblado y 
poderoso, el de los avaros, es el 
que tiene la sociedad en sus ma­
nos. porque tiene el dinero. Y 
podemos asegurar que hasta aquí 
no les ha salido enemigo serio. 
Lo fué—¡y con qué denuedo!— 
Jesucristo.

Pero los sermones contra la 
avaricia, sermones crudos, sen­
tidos y veraces, como los de Je­
sucristo y sus santos, han per­
dido actualidad. Nosotros, que 
frecuentamos las iglesias, hemos 
oído muy pocos.

Tampoco el marxismo es ene­
migo, ni mucho menos, de los 
avaros. Tiende únicamente a re­
novar el personal del gremio. 
Leed cualquier papelucho mar- 
xista y encontraréis tanta abun­
dancia de diatribas contra las 
cosas de Cristo, como carencia 
de combate serio contra ese gre­
mio de los “ricos” tan condena­
dos por Aquél.

Los “ricos”—los avaros—vi­
ven, pues, metidos en la iglesia 
y no muy mal mirados por los 
enemigos de ella.

A los avaros no les han sali­
do enemigos serios. Y es seguro, 
que mientras esto no suceda no 
se habrá abierto el camino de la 
justicia social y de la salud.

(LIBERTAD, 4-4-1932).

El señor Paco (a) el “largo 
era miembro de honor de la Fe­
deración atea de los Sin Dios. 
Ustedes podrán calcular “grosso 
modo " la cantidad de honor (es­
toy por ponerlo sin h) que ten­
drán los socios que no sean de 
honor.

Bueno, pues a Paquete le han 
expulsado de los Sin Dios, por el 
apoyo que ha prestado a los anar­
quistas y a los del POUM y la 
tal expulsión nos ha sumido, así, 
en terrible desconcierto. Porque 
hemos venido achacando a los de 
la F. .A. I. ya los trostkistas 
los incendios de iglesias y las 
matanzas de curas, y por lo que 
se ve no han sido ellos, cándidos 
socios de las Juventudes Cató­
licas y de la Adoración Noctur­
na, sino los jesuítas.

* * *

“Vosotros, montañeses y san- 
tanderinos, debéis manteneros 
en vuestros puestos”, hemos oído 
decir a un locutor rojo.

¿Pero cómo se van a mantener 
si cada día comen menos.^

Las mesnadas de Aguirre, al 
avanzar victoriosas hacia San­
tander, hicieron la última “gra­
cia”. Volaron el túnel de Mala- 
espera, causando centenares de 
víctimas entre los bilbaínos que 
allí escondidos esperaban la en­
trada de nuestros victoriosos sol­
dados.

Seguramente los que allí fue-, 
ron a refugiarse desconocían u 
olvidaron con el miedo el nom- 
brecito del túnel, que si no

* * *

Cuentos y chismes sobre Ca­
taluña y su gobierno.

En cuanto a Sampere, si bien 
es cierto que se ha quedado sin 
cartera, no es justo culpar de 
ello a García Oliver, pues aun­
que parezca mentira, no ha in­
tervenido en este asunto.

* * *
Respecto a la conducta de 

García Oliver, aclaramos que es 
un ciudadano que, a fuerza de 
robar, se ha hecho honrado.

Por tanto, como ya tendrá de 
sobra, es de suponer que ahora 
se conduzca decentemente.

El fin justifica los medios.
* * *

No es cierto que Comorera ha­
ya tomado a mal que le hayan 
dado “Trabajo”.

Este “compañero” también se 
queda con la cartera para hacer­
se honrado.

El trabajo los dejan para los 
facciosos.

Por eso nos han “dejado” Bil­
bao obligándonos a construir 
puentes y a barrer las calles. Y 
cuando se termine Bilbao “nos 
obligarán” a trabajar en San^ 
tander.

Y después—¡ay!—en otros si­
tios. * í:

Triste condición la de los go­
biernos marxistas: siempre em­
peñados en cambiar todo; hasta 
los refranes.

Antes se decía: “A rey muer­
to. rey puesto”.

Ahora hay que decir: “A go­
bierno puesto, gobierno muerto”.

* * *

Hace algunos días han des­

aparecido de Bilbao un hombre 
y una perra.

El hombre atiende por Ra-í 
món González Peña. No sabemos 
que traje vestirá Ramón, pero 
desde luego podemos asegurar 
que iba bien “forrado”.

* *
Rechazamos doloridos las su­

posiciones que han llegado a 
nuestro conocimiento.

Al hablar de la perra extravia­
da no hemos podido referirnos 
a La Pasionaria, porque ya hace 
mucho tiempo que anda extra­
viada.

¡Que quede esto bien claro!
* * *

Ahora resulta que los vasco- 
marxistas han vuelto a ser cató­
licos.

Se han encomendado a San... 
tander.

¿...!
Peor es la carne de pescuezo.

* * *

RECETAS CULINARIAS
Tortilla francesa:
Cójase un gobierno Blum, dé­

sele una vuelta en la cartén que­
dando Blum en el segundo pla­
no y tendremos una verdadera 
tortilla francesa.

* * *

Ensalada:
Tómense Varins' presidiarios, 

colóquense en el Palau de la Ge- 
neralitat y se oirán en seguida 
fuertes tiroteos por las calles.

Quítense algunos ministros y 
sustitúyanse por otros.

Los tiros continuarán, y el re­
sultado será una verdadera en­
salada.

ÎÎÎ
Con permiso de Luis de Ta­

pia (R I P).
Cuenta de Prieto que un día 
en campañía de Azaña 
entró en el Banco de España 
llevándose lo que había.
¿Habrá otro—entre sí decía— 
más “socialista” que yo?
Y cuando el rostro volvió 
halló la respuesta, viendo 
a Paco el Largo corriendo 
con lo poco que él quedó.

* * *
Con un poco de buena volun­

tad se podrán conseguir do.s co­
sas:

Que en Bilbao se hable más 
español. Y que en San Sebastián 
recuerden los catalanes que es­
tán en España.

No sea que vaya por ahí cual­
quier Deán, tipo Cantherhury, 
y vuelva a Inglaterra con el 
cuento de que por ahí todos son 
extranjeros.

* *
Y a propósito de Bilbao:
¡Hay que ver cómo cambian 

las cosas y... los gudaris.
Cualquiera diría que estos 

mosquitos muertos que hoy pa­
sean por la capital vizcaína per­
tenecían al conglomerado rojo- 
separatista que incendió Guer­
nica, Eibar y todos los demás 
pueblos de Vasconia.

Si no lo hubiéramos visto.... 
también lo hubiéramos creído.

* * *
Aclaración :
El saludo con el brazo exten­

dido y la mano abierta, no es tí­
picamente un saludo fascista.

Es genéricamente un saludo 
anticomunista.

Y a nosotros siempre nos ha 
parecido que aquel que no ex­
tiende el brazo y abre la mano, 
es porque le gustaría más po­
der cerrar el puño.

* * *
No sabemos por qué, pero al 

leer los partes oficiales con tan­

tos pasados a nuestras filas, nos 
viene a la memoria un célebre 
epitafio del cementerio de Bra­
ga, que dice:

“Aquí yace don Fernando de 
Alburquerque Morais e Lima da 
Costa Barreto Nuñes Monteiro, 
muerto en contra de su volun­
tad”.

Pero todo se comprende.
Lo que no podemos compren­

der es en qué sitio de la cédula 
pondrían el nombre a este céle­
bre personaje.

* * *
Si Diógenes resucitase se iría 

con farol y todo a Bilbao.
* * *

Los gudaris pasados nada ten­
drán que agradecer.

No se les concede favores, se 
les hace justicia.

Pero que tengan memoria, 
porque como dijo Martín Fie­
rro:
“Lo que ha de tener el “home” 
“asegún” lo que discurro 
es la memoria del burro 
que nunca olvida “onde” come.

Las tropas “leales” también 
quieren demostrar que avanzan 
por el frente del Cantábrico.

Hacen los avances y en segui­
da se vuelven pitando para con­
társelo a sus camaradas de re­
taguardia.

-i: ❖ :í:

Por lo visto Stalin está muy 
disgustado con Rosemberg.

Pero Rosemberg también está 
jorobado desde hace tiempo.

* * *

Ya se fueron todos los cabe­
cillas rojo-separatistas a San­
tander.

Que esto sirva para demostrar 
a los incrédulos que también es­
tos mangantes a veces dicen la 
verdad.

¿Que no dijeron muchas veces 
que no verían entrar a los faccio­
sos en Bilbao?

* * *

Una locomotora suele tener la 
fuerza de 900 caballos.

Luego no es raro que un bata­
llón de gudaris rojos (900 caba­
llos) salga “pitando” en cuanto 
“nos” contemplen.

De todos los cuadrúpedos co­
nocidos, el rinoceronte es el que 
tiene la piel más dura.

Y malas lenguas aseguran que 
en Bilbao - -sin haber selvas—hay 
muchos rinocerontes.

La conquista de Bilbao, al de­
cir de los enterados traerá apa­
rejado en plazo próximo el re­
conocimiento por parte de In­
glaterra y Francia de la belige­
rancia de nuestro Ejército. Es 
decir, que dispuestas a todo se 
van a soltar el pelo democrático 
y van a reconocer que en Espa­
ña hay guerra.

No creemos que tal acción las 
acredite de tener mucha “vi­
sual” porque un señor que cono- । 
cemos, al saber la conquista de 
Málaga, nos decía: “Como siga- | 
mos los españoles por este cami- ' 
no, no va a tardar en estallar la 
guerra civil en nuestra Patria.

* * *

Les agradeceríamos infinita-i 
mente que a la vez que hacen ese 
reconocimiento, nos dieran una 
somera explicación de lo que 
hemos estado haciendo en estos 
once meses,

¿Habremos estado jugando a 
“civiles y ladrones”?

Nadie se fijó en él. Cuando en­
tró en el enorme “hall” de la Em­
bajada, vacío y en sombras co­
mo un andén abandonado, su fi­
gura se fundió rápidamente con 
el zócalo de roble oscuro. Y allí 
quedó como una mancha, sin re­
lieve.

No se notó su presencia du­
rante algunas horas. Sólo los re­
fugiados, ya hechos a las tinie­
blas del recinto, creyeron disA 
tinguir junto al reloj un fantas­
ma quieto.

Con los ojos cerrados, la ma­
no abierta sobre el pecho, el re­
cién llegado contaba, como el re­
loj las horas, los segundos acele­
rados de su vida. A punto estuvo 
en la calle de perderlos. Ahora 
los anotaba, uno por uno, sobre 
la palma de la mano fría, en una 
fatigosa revisión para alcanzar 
el balance justo: 40 años, 97 pul­
saciones. Ni una menos. No le 
faltaba ninguna. Hasta aquella 
más apagada que le infundió el 
miedo volvió a encontrarla allí, 
clavada en su corazón, como una 

I aguja perdida.
Abrió los ojos. Pronto le tran­

quilizó el verse rodeado por tan­
to ser indiferente a su angusia, 
atento cada cual a su propio la­
tido. Alguien le preguntó: ¿Aca­
ba usted de entrar?

Y esta pregunta tan sencilla le 
situó, definitivamente, en su nue­
vo refugio.

Sí, acababa de entrar. No po­
día explicar de dónde venía. 
¡Había recorrido tantos sitios, to­
dos tan desconocidos! ¡Querían 
matarle, claro, como a los de­
más! Pero él huía cada noche, sin 
rumbo... Aún oía, a la zaga, los 
pasos que le hacían correr. /Y 
los timbres! ¡Y los ascensores! 
Pero él corría, corría y subía y 
subía y bajaba... ¡Siempre delan­
te de su destino! No recordaba 
nada: eso, correr... Una vez entró 
en un piso donde estaba un se­
ñor sentado en el pasillo. Casi le 
atropelló en su afán de escon­
derse. Pero el señor ni le miró 
siquiera. Después se lo explica­
ron: aquel muchacho que esta­
ba muerto en el ascensor era su 
hijo. Por eso los milicianos no 
subirían aquella noche: ¡eran 
muchas escaleras! A la madru­
gada dejó la casa, que nadie ce­
rraba. Entre el segundo y el ter­
cer piso colgaba, inutilizado, el 
ascensor.

îjî

Hablaba así con todo el mun­
do a medida que fué haciendo 
amigos. En la Embajada, sin em­
bargo, no despertó grandes sim­
patías. Parecía como si, a pesar 
de sus continuas confidencias, de 
su charla indiscreta a todas horas, 
no hiciese más, a fuerza de pala­
bras y palabras, que atropellar 
con todas ellas las más compro­
metedoras, las que no quería pro­
nunciar, las únicas que se aguar­
daban, en fin, como explicación 
de su conducta. Porque en defi­
nitiva, ¿qué ocultaba aquel des­
conocido?

Su fama de hombre misterioso 
le fué aislando. En el ambiente 
de la Embajada, propicio al re­
celo, aquel fugitivo que llegaba 
de la calle hablando tanto y 
ocultando más, al parecer, resul­
taba francamente sospechoso. 
Bien lo notó en las respuestas 
esquivas, en los largos silencios. 
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al cabo del tiempo, que provoca 
ba su presencia en los grupos.

:!: :!: +.

Se resignó, finalmente, a su so­
ledad. Volvió a sentarse junto al 
reloj como aquel primer día de 
su llegada y, otra vez la mano 
abierta sobre el pecho, comprobó 
el latido apagado de su corazón. 
Sufría, sufría mucho, no por el 
desvío que inspiraba a los demás, 
sino por aquel desdén profundo 
hacia sí mismo, erguido en mitad 
de su conciencia, que le atormen­
taba.

—Luis—pensaba para conso­
larse—no debió llamarme nunca. 
Y menos por teléfono. Cómo iba 
yo a ocultarle en casa si me sen­
tía también perseguido? ¡No pu­
de explicárselo, claro está! Pero 
debió adivinarlo y no presentar­
se así, de pronto, a las ocho de la 
noche. ¿Que por qué no se lo 
dije cuando me llamó? ¿Si por 
teléfono no se puede hablar!

Miraba alrededor, temeroso, 
como si alguien le hubiese oído 
pensar. ¡Ya sospechaban que él 
tenía su secreto, pero nunca lo 
sabrían! Aquella noche—¡no po­
día olvidarlo!—al negarle asilo 
a su mejor amigo, había visto có­
mo le mataban al salir de su ca­
sa, frente a sus ventanas.

Volvió a cerrar los ojos. Así, 
en las sombras profundas de su 
cuerpo, recobraba como una paz 
física que, poco a poco, le enga­
ñaba. Recordaba sin prisa los días 
venturosos del pasado, recreándo­
se en mil anécdotas menudas: 
“aquel día que fuimos juntos...”, 
“aquella vez que nos encontra­
mos...” Y la figura inolvidable del 
amigo se despojaba de su visión 
de ahora, atormentada, para con­
vertirse de nuevo en su anterior 
imagen apacible, llena de tacto y 
simpatía, siempre a su lado, a lo 
largo de la vida, en los años de 
prueba de la amistad.

Miró el reloj: las ocho en pun­
to. A esta hora acostumbraba ir 
a buscarle. A esta misma hora 
se le presentó la noche aquella.

Se levantó maquinalmente y 
abrió la puerta del jardín. Nadie 
la abría nunca. Se sabía que era 
el camino de la muerte. Los refu­
giados vieron, sorprendidos que 
el desconocido se marchaba. A 
tientas, apartando las noche con 
las manos, llegó a la verja princi­
pal. Allí le esperaba una sombra 
conocida. ¡Sabía que le espera­
ba! No había faltado jamás a la 
cita en tantos años y no iba a 
faltar aquella noche, la más im­
portante.

Abrió la verja y se encontró 
en la calle. Echó a andar como 
fortalecido, casi contento. A su 
lado marchaba, como en los bue­
nos tiempos, el amigo perdido, 
hoy sombra herida por la trai­
ción como la sombra de su pro­
pio cuerpo.

Gritó una voz en la oscuridad: 
—¡Alto!
Luego se oyó una descarga. El 

fugitivo se llevó la mano al cora­
zón. Los segundos del reloj ha­
bían marcado todas las horas de 
su vida.

Unos pasos se acercaron. 
—Fíjate—dijo 

nándose sobre el 
está. ¡Qué raro! 
'do que eran dos!

alguien incli- 
cadáver—, aquí 
/Hubiera jura-

C. BAEZ
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El secre!o Divulgación

del Extremo Oriente

¿Habrá
guerra 
nipo-soviética?

E1 telégrafo y la radio han 
funcionado. Visitas diplomáticas 
en Moscú, donde Litvinoff y 
Shigemitsu discuten sobre unos 
islotes del río Amur, movimien­
tos de barcos, aviones y fuerzas 
en las zonas de rozamiento del 
Extremo Oriente, inquietud ge­
neral.

¿Se trata de los incidentes de 
costumbre o va a pasar la cosa 
a mayores?

Las últimas noticias de fuente 
precisamente alemana, acusan 
concentraciones de fuerzas por 
ambas partes. Los rusos parece 
que han puesto 50 cañoneros jun­
to a la isla Sennufa. Los japone­
ses han enviado tropas. Los ru­
sos han enviado tres aviones a 
observar. Los japoneses están en 
sus posicione.s y exploran.

Litvinoff ha hecho promesas 
de retirar las tropas soviéticas

siempre que los nipones las re­
tiren a la vez. Pero en Tokyo 
la impresión es bastante pesi­
mista.

¿Por qué?
¿Ah! es nuestro secreto, que 

vamos a desvelar: porque si el 
Gobierno de Tokyo representa 
la transigencia y la contempori­
zación, el Ejército japonés del 
continente, vencedor en China 
y en Manchukuo, siente impa­
ciencias cada vez más difíciles 
de refrenar. Que recuerden los 
incrédulos esos estallidos terri-
bles, como el del asesinato 
Presidente del Consejo y de 
rios ministros en los fines 
J935.

del 
va­
de

Deberes de los neutrales

Se discuten en Londres dos 
posiciones que tienen, las dos, un 
mérito: el de su claridad. La 
franco-británica, pidiendo el con­
trol de las costas españolas por 
los buques de sus armadas con 
observadores neutrales a bordo 
y la Ítalo-alemana, que conce­
diendo la beligerancia a las dos 
partes en lucha da la verdadera 
garantía de una neutralidad ab­
soluta. Veamos el por qué de 
su eficacia a la vista de los acuer­
dos internacionales.

La neutralidad es un concepto 
moderno. Siempre ha habido una 
lucha constante, muy natural, 
entre los beligerantes, queriendo 
ampliar hasta el máximo sus de­
rechos sobre el comercio de los 
neutrales; y éstos que creían po­
der seguir en toda su amplitud 
las relaciones mercantiles con
ambas partes en lucha.

Clasificados los deberes 
neutrales son :

a) Conceder análogas 
dades o dificultades a las 
beligerantes.

de los

facili- 
partes

b) Prohibir el reclutamiento 
en masa dentro de su territorio.

c) No impejdir a los súdbi- 
tos movilizables de los Estados 
en lucha que residan en su te­
rritorio partir a sus países res­
pectivos.

d) No suministrar, en ningún

La situación internacional según
la Prensa belga

La visita del señor Von Neu­
rath Ministro de Negocios ex­
tranjeros del Reich a Belgrado 
y la publicación del comunicado 
resumen de lo tratado en las ne­
gociaciones germano-yugoesla­
vas han sido acogidas en Fran­
cia con un malhumor que ni si­
quiera se ha intentado disimu­
lar.

La prensa francesa se ha mos­
trado según su costumbre ner­
viosa y agresiva. Se habló, apro­
pósito de esto, de una ofensiva 
metódica y concertada contra un 
sistema cuya clave sería Fran­
cia.

El “sesudo” TEMPS ha aban­
donado su habitual reserva pa­
ra denunciar los peligros del 
nuevo “Dramg nach Osten” 
que, según él, “empieza a dibu­
jarse con una claridad a la que 
los demás Gobiernos deben per­
manecer atentos”.

En suma ¿de qué se trata?
Alemania y Yugoeslavia tie­

nen relaciones económicas cuyo 
desarrollo no deja de tener gra­
ves dificultajdes. Parece, pues, 
bastante normal que los hombres 
de Estado de estos dos países se 
afanen por resolverlas amigable­
mente.

Por otra parte parece desea­
ble el que se persigan estas re­
laciones económicas en una at-
mósfera de colaboración 
ral.

El señor Von Neurath 
señor Stoyadinovich han

gene-

y el 
com-

probado públicamente la identi­
dad de sus puntos de vista sobre 
la utilidad de esta colaboración 
pacífica de ambos países.

¿Por qué mirar con recelo ta­
les declaraciones?

La verdad es que la política 
francesa está tan extrechamente 
(y nosotros estamos por añadir 
tan rutinariamente) ligada a las 
antiguas fórmulas estereotipa­
das, que todo aquél que tiende a 
apartarse de ellas llega a rea­
lizar para la prensa parisina 
un atentado intolerable contra el 
derecho, contra el orden inter­
nacional o el equilibrio interna­
cional.

Ha llegado a ser hoy día im­
posible esbozar un gesto de re­
conciliación hacia un antiguo 

adversario sin hacerse sospecho­
so de fomentar una maniobra 
contra sus antiguos aliados.

Cada vez que un estado cual­
quiera manifiesta el deseo de en­
tablar relaciones cordiales, o 
simplemente correctas, con Ale­
mania, se oye tachar de enemigo 
de Francia y vé echarse en cara 
no se saben qué culpables renun­
ciamientos.

No se sabría, pensamos, alzar­
se con bastante energía contra 
tales concepciones que hacen 
imposible toda organización de 
una paz estable en Europa.

Yugoeslavia se ha reconcilia­
do sucesivamente con Bulgaria, 
Italia y Alemania. Todo amigo 
sincero de la paz debiera sin re­
serva alguna alegrarse ante tal

El acercamiento
germano-yugoeslavo

política cuyo efecto normal es 
el de eliminar ocasiones de con­
flictos y riesgos de guerra.

Por muy obcecado que se pue­
da ser por la psicosis de seguri­
dad y el miedo a Alemania ¿a 
quién se hará creer que la alian­
za germano-yugoeslava tenga 
algo dirigido contra Francia?

Nada permite por otra parte 
insinuar que Yugoeslavia tenga 
para cualquier otro país. Yu- 
propósitos agresivos u hostiles 
goeslavia no rompe con el pasa­
do. Pero entiende y debemos fe- 
liciitarla por ello, extender el 
campo de sus amistades.

Y si el acercamiento germano- 
yugoeslavo debe ser interpreta­
do como la manifestación peli­
grosa de un ruego “Dramg nach 
Osten”, ¿cómo habrá de califi­
carse, pues, la política de alian­
zas orientales y balkánicas que 
Francia siempre creyó tener el 
derecho de realizar en todas las 
circunstancias?

La parábola de la paja y de la 
viga sigue siendo decididamente 
de actualidad.

El señor Stoyadinovitch ha 
precisado, por otra parte, hace 
algunos meses que no entiende 
llevar una política francófila, ni 
una política germanófila, ni una | 
política anglófila, sino una polí-

tica extrictamente de acuerdo 
con los intereses de su país. El 
permanece fiel a la S. D. N. Lo 
acaba de repetir solemnemente 
en la reunión de los Jefes de Go­
bierno de la “Petite-Entente”.

Estos principios se acercan a 
los que son la base de la políti­
ca exterior de Bélgica. No vemos 
a qué título y con qué pretexto
podría reprochársele esto 
Gobierno de Belgrado.

Si Francia ha perdido algo 
su autoridad en Yugoeslavia

al

de
¿a

quién echarla la culpa sino a ella 
misma?

Cada cual sabe que las preven­
ciones de Belgrado contra Ru­
sia soviética siguen vivas.

La conclusión del Pacto fran­
co-soviético, tan desacertada­
mente negociado por el difunto 
Louis Barthou aplaudido repe­
tidamente, por desgracia, por la 
derecha francesa, ha sembrado 
la alarma en Yugoeslavia y obs­
taculizó la alianza militar fran- 
co-yugoeslva deseada en el 
“Quai d’Orsay”.

Queriendo llegar a ser el alia­
do militar de todo el mundo, se 
acaba a veces por no ser el alia­
do militar de nadie.

(“La Libre Belgique” 20 ju­
nio 1937.—Firmado.—Paul Stru- 
ye)-

Profecías sobre lo
no intervención

Nuestro espíritu impacien­
te, que sabe hasta qué punto 
en estas horas difíciles se jue­
ga nuestro destino fuera de 
España, sigue con la máxima 
atención las incidencias del 
comité de Londres. Quisiéra­
mos ver pronto el fin, el fin 
impuesto por nosotros, los 
nacionales, a los peligros de 
la paz de Europa.

La cosa está hasta ahora 
clara. Frente a las provoca­
ciones prietobolcheviques, la 
denuncia clara y concreta.

Planteada ahora la cuestión 
del reconocimiento de belige­
rancia para nosotros, los ro­
jos se lamentan de que esto 
es una capitis diminutio para 
su Gobierno. Pero hasta Le 
Populaire, el rojillo “le Po- 
pu” de los socialistas de Pa­
rís, reconoce ya que el em-

puje nacional va a triunfar 
en definitiva, y que hay que 
preparar las cosas para el 
cambio definitivo al Sur de 
los Pirineos.

Inglaterra y Francia reco­
nocen las cosas, se asoman a 
la realidad y procuran echar 
la vista hasta la mayor lonta­
nanza posible para ver lo que 
va a pasar.

Nosotros sabemos esto; sa­
bemos que la victoria de Fran­
co podrá ser retrasada, pero 
no impedida por nadie. Fran­
cia e Inglaterra afinarán su 
catalejo y como verán esto, 
se limitarán a complicaciones 
protocolarias que alargarán la 
vida del artilugio no inter­
vencionista justo hasta el día 
siguiente de la paz, cuando 
nadie tenga por qué interve­
nir.

Consecuencias del Frente Popular

caso, vituallas, armas o municio­
nes como Estado.

e) Debe prohibir a sus súb­
ditos el comercio de armas y, sí 
no lo hace, negarles toda protec­
ción.

Este es el punto más intere­
sante y el menos cumplido en 
todas las guerras. Hoy que la fa­
bricación de armas está, en mu­
chos países, controlada por el 
Estado es de más fácil cumpli­
miento.

f) Prohibición del paso de 
tropas por su territorio. (Se ex­
ceptúa el caso, poco probable, de 
una guerra colectiva por manda­
to de la S. D. N.).

h) Los barcos de guerra de 
los beligerantes no ’deben ser 

autorizados a permanecer en 
puerto neutral más de 24 ó 48 
horas.

i) Si dos buques beligerantes 
se encuentran en un mismo puer­
to las autoridades del mismo da-
rán la partida con 
24 horas.

h) Los Estados 
tienen derecho de

intervalo de

beligerantes ' 
inspeccionar ;

los buques neutrales sospechosos 
de contrabando, llegando hasta 
el embargo de la mercancía y del 
buque.

Así fueron articulados por la 
Diplomocia los deberes de neu­
tralidad. Parece que todo está 
estudiado. Pero se olvidaron de 
un factor: el humano. Y resultó 
el decisivo.

El caos financie ro del Gobierno

Los Gobiernos del Frente Po­
pular, que hace muchos meses 
rigen los destinos de Francia, no 
habrán administrado bien los 
caudales de la Nación, pero, al 
menos, han tenido el desahogo 
y la franqueza de advertir a los 
franceses que están en vísperas 
del desastre y la ruina.
. .El señor Bonnet ha hecho un 
balance de la Hacienda Nacional: 
y ha descubierto que el Estado 
necesita la despreciable suma de 
unos 10.000 millones de francos

BLUM
para atender a las necesidades 
más perentorias. . ■
. .Lo que no ha dicho el señor 
Bonnet es la causa de esta esca­
sez de fondos que se nota en el 
Ministerio de Hacienda. Pero la 
culpabilidad del Frente Popu- 

I lar aparece con toda claridad a 
I la luz de los siguientes pormeno­

res.
Cuando el Gobierno Blum su­

bió al Poder, había en las cajas 
blindadas del Banco de Francia 
3.633 toneladas de oro. El día

España alega su condición 
de eje espiritual del mundo 
hispánico como título de 
preeminencias en las em­

presas universales

Cada día trae su nuevo afán. Y su noticia inverosímil. Sobre 
todo cuando la noticia viene de Rusia, donde la imaginación enfe­
brecida de los corresponsales de agencias encuentran fértil terreno 
para sus “canards”.

El último notición es el de que el Zar rojo va a lanzar una nue­
va Ley electoral concediendo un amplio derecho al sufragio, inclu­
so a los que no pertenezcan al partido comunista (¡¡¡!!!).

Después del fusilamiento de los generales y de la matanza de 
“trostkistas”, este anuncio parece una pesada broma de un corres­
ponsal irónico.

De ser cierta tal noticia habría que pensar en un desmorona­
miento de Stalín, como el azucarillo en el agua. Resulta difícil con­
cebir cómo una dictadura del tipo de la soxdética podría defenderse 
del corrosivo efecto del sufragio secreto. A no ser que todo ello no 
sea más que una farsa, como tantas de las engendradas entre los 
marxistas.

A fuer de enemigos leales, celebraríamos mucho que la noticia 
se confírmase en todas sus partes. Hemos experimentado muy de 
cerca los “beneficios” de la democracia inorgánica para que no sin­
tamos el deseo de que un enemigo disfrute de sus delicias.

Como la inevitable resultante de estos derechos es la organización 
de un Frente Popular, hay que pensar, en que Rusia es un fenóme­
no político de inversión. Mientras en todos los países de Europa el 
Frente Popular termina siempre en el comunismo, más o menos 
“camouflado”, Rusia, a fuer de original, quiere, partiendo del final, 
remontar la corriente y convertirse en una idílica República de­
mocrática, con personajes de hongo y cachimba y hasta, los pobres 
también tienen derecho a ciertos lujos, con tribunales de verdad 
que dicten las sentencias antes de ser cumplidas.

El telón se levanta de nuevo, veremos si adivinamos la trama 
al comenzar el acto.

Stalin
se divierte

Uno marcha
o contrapelo

de la caída del Gobierno queda­
ban 2.504 toneladas: es decir, que 
en unos cuantos meses se han 
gastado la despreciable suma de 
1.129 toneladas de oro.

En el mismo espacio de tiem­
po, el encaje oro del Banco de 
Francia ha disminuido en 2.500 
millones aproximadamente, y los 
adelantos que el Banco de Fran­
cia ha hecho al Estado francés, 

002'6 00F¿ opiqns ueq
llones de francos.

Estos son los hechos, y, como 
es natural, las consecuencias han 
raAouíuoo ap ouiajfxa ¡b opeSau 
el valor de la moneda.

Para librarse de la responsabi­
lidad .contraída, .el .Gobierno 
achaca el mal a los tiempos di­
fíciles en que vive Francia y a 
los especuladores de moneda.

Pero la realidad es que todo 
ello es el resultado de una ges­
tión desastrosa. El verdadero es­
peculador ha sido el Gobierno 
Blum y su política social, que 
han puesto en fuga al dinero 
francés.

El remedio propuesto por el 
señor Bonnet, consiste en liber­
tar al franco de los límites an­
gostos que impone la ley mo­
netaria, y convertir la moneda 
francesa en una moneda “flotan­
te”, como el florín holandés, pro­
tegida por un fondo de reserva 
destinado a mantener el equili­
brio de los cambios.
. .Pero para esto es necesario 
desvalorizar el franco hasta ha­
cerle otra vez el centro de atrac­
ción de los capitales que el mie­
do ahuyentó.

Y claro está, que las consecuen­
cias las pagarán los contribuyen­
tes franceses, unos de una ma­
nera transitoria, los más de una 
manera definitiva.
. .Pero todos los remedios que 
propugna el señor Bonnet serán 
estériles, mientras siga el Fren­
te Popular encaramado en el Go­
bierno; es decir, mientras no se 
cambie radicalmente de política, 
mientras las utopías de ayer
sean 
tras 
gas 
nuir

ios remedios de hoy, mien-
se 
de 
¡a

ducida. 
Pero

quiera aumentar las car­
ia producción y dismi- 
cantidad de riqueza pro-

está visto que el marxis-
mo, que es un sistema de distri­
bución de lo que otros producen 
ni siquiera para esto sirve. . . .

Imp. Afrodisio Agiiado-Valladolid

¡OH LAS IDEAS!

En Oriente soplan de nuevo aires
Otra vez las Agencias y dia­

rios lanzan sus gritós en gran­
des titulares; la guerra en el 
Extremo Oriente se les aparece 
de nuevo como inevitable, las 
Cancillerían, más cautas y ya 
acostumbradas a los periódicos 
incidentes de fronteras, callan 
y, tal vez, sólo hacen algunos 
cálculos en los secretos gabine­
tes de trabajo sobre lo que más 
convendría a sus países respec­
tivos, última ratio de todas las 
simpatías y enemistades en po­
lítica internacional; si el triun­
fo del oso soviético; o la implan­
tación en el Oriente lejano del 
“monroísmo” asiático, con Japón 
de leader y el consiguiente “pe­
ligro amarillo”.

Esta ve le ha tocado a las is­
las del río Amur desempeñar el 
papel de “vedettes”. Siempre los 
grandes conflictos tienen como 
pretextos los más fútiles moti­
vos. La ocupación de unas is­
las fluviales ha traído consigo, 
ahora, movilizaciones de gran­
des contingentes, graves y san­
grientos incidentes entre caño­
neros de ambos países y la agu- 
diación de la latente tensión ru­
so-japonesa. Pero aún no ha so­
nado en el reloj que mide las 
guerras la de la nueva confla­
gración ruso-japonesa. Las rea­
lidades imperan y éstas nos en-

guerreros
señan que Rusia, mientras no 

i encuentre el equilibrio en su caó­
tica situación interior y no sea 

I resuelta la para ella importantí­
sima cuestión española, cederá 
en lo que sea preciso en espera, 
claro es, de la ocasión, que cree 
cercana, de poder dar el golpe 
decisivo para alcanzar, previa 
eliminación nipona, el monopo­
lio en las regiones chinas lin­
dantes con su Imperio, que la 

¡ colocaría más tarde en posición 
' privilegiada sobre su constante

enemigo como Estado expansi-
vo : Inglaterra.

En las luchas 
dos suele vencer 
joven y Japón,

entre los Esta- 
siempre el más 
pese a su mi-

leñaría historia, es hoy más mo­
derno que Rusia, no obstante la 
aparente novedad de sus utopías 
universalistas. El Imperio del 
Sol Naciente ha sabido “inven­
tar” unas teorías o ideas que 
justifican todas las posibles gue­
rras que su imperialismo decida 
provocar. Y sabido es que los 
pueblos situados en posición do­
minante en las diversas épocas

de la historia son los que acer­
taron a enunciar las teor’as que 
años más tarde habían de preva­
lecer en el mundo: España, In­
glaterra, Francia e Italia son 
ejemplos en la historia moder­
na y contemporánea.

Japón, cuando surgió a la vi­
da de las grandes Potencias, se 
encontró ya con una doctrina de 
la que podía servirse para sus 
nacientes ansias de predominio : 
el monroísmo; pero no se con­
tentó y “descubrió” otras dos 
que después han sido utilizadas 
por los países enropeos, con lo 
que Japón ha empezado a de­
volver a Europa el bagaje de 
ideas que ésta le suministró y 
del que hizo magnífico uso. El 
derecho a la vida y la teoría de 
la línea defensiva son los dos 
arietes ideológicos de que se 
sirve Japón con tanto éxito co­
mo con sus acorazados, torpedos 
humanos o dumpings.

Todo pueblo que poseyendo 
materias primas y recursos na­
turales en abundancia, superio­
res a las posibilidades de explo-

tación de sus habitantes, está 
obligado a permitir a otro país 
no tan espléndidamente dotado 
por la Naturaleza, a que ponga 
en produción esos recursos ha-
ciendo con
a

si 
o

su exceso
Así se 
fuera un

ello posible la vida 
de población.
enuncia, como 

teorema matemático
una verdad metafísica, la teo-

ría que justifica las guerras— 
producidas o que se produzcan— 
entre los pises ricos y las na­
ciones proletarias. Siempre las 
ideas precedieron a los hechos.

No hace mucho tiempo un mi­
nistro inglés declaró solemne­
mente que la frontera de su país
era el Rhin; con esto no 
más que aplicar la teoría 
línea defensiva inventada 
bién por el Japón.

Nuestro país—dice un

hacía 
de la 
tam­

autor
cuyo nombre no recuerdo--pa­
ra garantizar la libertad abso­
luta de sus teritorios de sobera­
nía necesita establecer una línea 
defensiv a X... kms. de sus fron­
teras, en la Manchuria y Norte 
de China. Poco años después se 
creó el Mandchukuó y varias 
provincias chinas—como la de

I Jehol—fueron cayendo bajo la
influencia nipona, obligadas por
ia teoría inventada en un gabi­
nete de estudioso. ¡Oh las ideas*.

SGCB2021



ILICIAS e TRABAJO
Cuadros campesinos Q £ L la reacción

¡Títeres! ¡Los del fresco! ¡Hay mitin!
Caminando por esos campos, 

que otro día fueron asiento de 
afanes imperiales, en un coche 
de película, un B 14 corregido 
y aumentado pero que llenaría 
una biblioteca con los volúme­
nes de su historia nacional-sin­
dicalista, llegamos a un pueble- 
cito castellano, uno de tantos de 
casas de adobe y torre alternan­
do piedra y ladrillo.

Los chicos, arrapiezos muy 
semejantes al Rinconete y Cor­
tadillo de Cervantes van hacia 
nuestro encuentro no sin antes 
limpiarse las narices con la vuel­
ta de la manga y gritar a coro: 
“¡Los titiriteros, hay títeres es­
ta noche!” El pueblo se pone en 
movimiento. ¡ Títeres, títeres y 
en guerra!, no puede ser, dicen 
los que piensan con la cabeza. 
¿Por qué no?, interrumpen los 
que piensan con el corazón; un 
día de vida es vida y el caso es 
aprovecharlo. Para penas tiempo

hay. Nosotros, en aquel mundo 
ambulante, con tablas por cris­
tales, que lo agradecemos a las 
mil maravillas, porque así esta­
mos ocultos a las miradas de la 
muchedumbre, preguntamos por 
la casa del Jefe local de Falan­
ge. Los más curiosos que se aso­
man por las aberturas naturales 
del coche, ven que no hay tam­
bores ni bailarinas y dan princi­
pio a otra canción: “Que no son 
titiriteros, que son los del 
fresco”.

¡Titiriteros! ¡Los del fresco! 
¿Quién no se ríe aunque acabe 
de oír el estampido de uno del 
quince y medio? La vida tiene 
muchas caras y según la que se 
mire así resulta. Nosotros vamos 
a constituir un Sindicato Nacio­
nal-Sindicalista en la localidad 
y nos confunden con titiriteros 
al ver el valiente “Rácano” que 
en las mayores dificultades de 
estos caminos olvidados por to-

guiones
Cuando la atmósfera de un pue­
blo se satura de injusticias, la 
tempestad no tarda en estallar.

Cuando los hombres dejen de ser 
tan mujeres y empiecen a ser 
más hombres marcará su pre­
dominio en el mundo la virili­
dad, no encontrando asiento pa­
ra si la casquivana frivolidad.

Mientras en un pueblo luchen 
los partidos y turnen los bandos 
la justicia será una palabra y la 
paz un mito.

Abusar de la libertad para com­
batir a la Madre Patria es un 
crimen de hipocresía, cuya man­

cha no se lava en ninguna Bas­
tilla.

O
Quien con doctrinas disolventes 
y utópicas envenena a las mu­
chedumbres, merecería ser en­
tregado a ellas cuando abren los 
ojos al desengaño.

La carta de repudio al capitalis­
mo entraña también los puntos 
de repudio al comunismo.

Donde la idea religiosa existe y 
el espíritu patrio no ha muerto 
el materialismo histórico no ha­
lla nicho permanente.

O
El Estado gendarme ha termi­
nado su ciclo.

Lo que pretende la Central 
Nacional-Sindicalista

Queremos un Estado sindicalista que garantice la produc­
ción nacional en todas las industrias y activi­
dades.

Queremos un régimen de distribución que garantice el sus­
tento a todos los españoles, mediante la puesta en 
práctica del para nosotros indiscutible derecho a 
un puesto de trabajo para cada uno.

Queremos la desaparición de las luchas partidistas, para que 
se implanten normas de fraternal solidaridad en­
tre los españoles.

Queremos que la existencia del obrero no esté a merced de 
burgueses codiciosos, ni de maniobras desapren­
sivas.

Queremos que la riqueza nacional sirva, en su totalidad los 
intereses nacionales, sometida a la disciplina del 
Estado sindicalista.

Queremos la inmediata elevación de las condiciones de vida, 
tanto económicas, como morales, de las masas es­
pañolas desposeídas.

Queremos la inmediata desaparición del hambre de nuestro 
país, a costa de todo lo que representa dilapida­
ción y escarnio a la miseria de los trabajadores.

Queremos que toda España reconozca la razón que asiste a 
las masas obreras en sus ansias revolucionarias, 
si se quiere evitar que impongamos enérgicamen­
te la razón.

dos los pseudolicurgos electora­
les, se siente, según un camarada 
de viaje “falangista puro”, y un 
falangista puro ¿dónde encuen­
tra dificultades?

Por las cabriolas que el pobre 
hace se explica que sea portador 
de los del alambre; le falta bo­
cina, un faro, ni tiene gato, ni 
lleva rueda de repuesto, pero 
hace juegos malabares con las 
gallinas del pueblo, conoce a los 
caciques más destacados, a los 
de las medias tintas más cama­
leones, a quienes del ejercicio 
de la lengua hacen oficio sin te­
ner matrícula en ningún regis­
tro, es en fin un nacional-sindi­
calista.

Al llegar entra con calma para 
ver, para observar, para investi­
gar. También hace sus experi­
mentos. Al salir o arranca lue­
go o no arranca, depende de la 
psicología del pueblo. Si el es­
píritu patrio y falangista está 
puro, apenas se “pisa” sale “em­
balado”. Si hay cochambre po­
lítica y podredumbre caciquil no 
arranca ni con exorcismos, que­
riéndonos demostrar que hace 
falta calma y la intención del 
gitano. Nosotros, que conocemos 
el setir de esta máquina “semi- 
consciente”, con más sentido co­
mún que muchos “chaqueteros”, 
anclamos otra vez y a trabajar 
otro poco el paño. El éxito 
siempre ha sido el resultado.

Salón o panera con colgadu­
ras de los últimos carnavales, ol­
vidado por un momento que los 
carnavales son perpetuos, jarra 
bautismal de agua con azucari­
llo, alcalde con bastón de borlas, 
media docena de gorros blancos, 
mitin, función según algunos que 
no han perdido la idea de los tí­
teres, lleno, aplausos que se cor­
tan (en Falange no se aplaude), 
lágrimas de emoción que se des­
granan, el camarada que termina 
con las consignas, ciudadanos 
que solicitan un montón de al­
tas, ciudadanas proletarias que 
murmuran repetidas veces de 
esta manera:

“Anda, Colasa, nos tenían en­
gañados los de la Casa del Pue­
blo, ahora resulta que los falan­
gistas a quien más nos ayudan 
es a los pobres. ¡Lástima no ha­
berlo sabido antes!”

“Es verdad, Cirila, cuántos 
disgustos y hambre hubiéramos 
ahorrado; pero estamos a tiem­
po, yo ya he dicho a Mariano 
que se apunte “pa” lo que sea. 
Esto tiene que ser bueno a la 
fuerza, esos jovencitos que han 
estado en la guerra no pueden 
mentir”.

La función ha terminado. Los 
títeres no han sido títeres pero 
han descubierto los juegos de 
manos de todos los viejos titiri­
teros políticos, de los contraban­
distas de la ignorancia, de los 
salteadores de la buena fe.

El “Rácano” B 14 sabe que se 
ha hecho labor y “despega” más 
contento que unas Pascuas, es 
nacional-sindicalista y celebra la 
marcha triunfal del Nacional­
sindicalismo sobre las espinas, 
hondonadas y vericuetos de los 
enemigos ocultos e indiferentes 
manifiestos.

P. Gairol

Actos Sindicales
En Iscar

El día de San Pedro, y aprove­
chando el descanso de los cam­
pesinos, se celebró en la villa 
de Iscar un acto de propaganda 
de la C. N. S., presidido por las 
autoridades, jefes de Falange y 
de C. N. S.

La plaza del Glorioso Gene­
ral Mola se hallaba abarrotada 
de público que, impaciente, espe­
raba con objeto de escuchar a 
los oradores.

Desde el balcón del Ayunta­
miento, situado en dicha plaza, 
hicieron uso de la palabra los 
camaradas siguientes: Jefe lo­
cal, camarada De la Calle, quien 
hizo la presentación de los miem­
bros de Prensa y Propaganda, 
camarada Merlo, quien transmi­
tió un saludo lleno de emoción 
a sus paisanos, enviado por los 
obreros de Valladolid, y termi­
nó invitando a todos a la unión 
en la Falange y en Franco por 
la Patria: UNA. GRANDE Y 
LIBRE. Pastor, el cual, en sen­
tidas frases, glosó el lema de 
Patria, Pan y Justicia, terminan­
do con un recuerdo emocionado 
a Onésimo, contestando el pú­
blico, con el brazo en alto: PRE­
SENTE, y, por último. Tempra­
no, quien, con profundo sentido 
político y social, estableció la 
diferencia que existe entre la 
España vieja y liberal y la nue­
va Nacional-Sindicalista, hacien­
do un análixis del Sindicato, ba­
se de ésta, y en el cual estarán 
unidos todos los españoles sin 
diferencias de clases.

A continuación, brazo en al­
to, se cantó el Himno por todos 
los concurrentes al acto, oyén­
dose, a la terminación, innume­
rables vivas a España, a Franco 
y a la Falange.

En Urueña y Villacarralón

Para formar definitivamente 
nuestro Sindicato Nacional-Sin- 
dcalista, se desplazaron el do­
mingo, día 27, a Urueña los ca­
maradas Amando, Pastor y el 
Delegado Provincial Sindical, 
Sérvulo Martín, los cuales re­
unieron a los obreros de dicho 
pueblo, a quienes dirigieron unas 
palabras, que fueron contestadas 
por nuestras consignas.

Al pasar por Villagarcía de 
Campos se detuvieron unos mo­
mentos a resolver ciertos pro­
blemas de organización allí plan­
teados.

Acto seguido se trasladaron a 
Villacarralón, para asistir a una 
concentración sindical, allí anun­
ciada. Después de una reunión 
previa con los Delegados de la 
C. N. S., dirigieron la palabra 
los camaradas antes citados, ter­
minando en medio del mayor en­
tusiasmo los actos del domingo.

¡ARRIBA ESPAÑA!
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j Contra el marxismo y la reac­
ción; contra la reacción de de­
rechas y de izquierdas; contra 
todos y contra todo la que no sea 
la España Grande y Libre que 
nosotros estamos haciendo con ■ 
sacrificios, con trabajos, con ; 
sangre y con muerte jóvenes. | 

Al marxismo, nuestras escua­
dras de mejores, de soñadores, 
de locos, de pistoleros; nuestras 
primitivas y gloriosas falanges 
de aquellos años del 33, le arre­
bataron la calle, se la dominaron 
palmo a palmo, aunque todos los 
días iban dejando en todas las 
esquinas acribilladas a balazos 
las carnes puras de sus mejores; 
de los mejores obreros, de los 
mejores estudiantes, de los me­
jores jóvenes que habían senti­
do la grandeza de la llamada de 
la Patria por boca de José An­
tonio y aquel puñado de Jefes 
esforzados y heroicos.

Nuestros gritos, nuestras con­
signas, nuestras bofetadas y 
nuestros tiros lo llenaban todo; 
pueblos y ciudades, plazas y edi­
ficios públicos y domicilios par­
ticulares.

Se nos temió grandemente por 
los desgraciados y criminales 
marxistas, que todos los días y 
a todas las horas nos apuntaban 
con su pistola cobarde y se nos 
temió más aún por los tranqui­
los y pacíficos “conservaduros”, 
que nos daban dinero para pisto­
las, para bombas, para fusiles, 
con qué hacer frente y dominar 
del todo a las furias rojas ya 
desatadas por el suelo de España.

Así la Falange luchó contra el 
marxismo en la época difícil y

paña, es un lujo o una locura de 
unos “benditos Generales” de 
un “bendito pueblo” puesto en
pie, que no harán otra cosa 
volver esto al torcido cauce 
donde antes marchaba; los 
quieren levantar privilegios 
tihumanos y anticristianos

que 
por 
que 
an- 
so-

heroica en que contenían el in-
estable equilibrio de España, el 
miedo, la debilidad y la impo­
tencia.

En esta guerra, no necesitamos 
hablar de nuestros soldados de 
camisa azul. Bien lo saben los 
rojos y los nuestros de allá y 
mejor los rojos y los nuestros 
de aquí. Bien dice ya la historia 
quién murió en el Alto de los 
Leones, quién luchó hasta el he­
roísmo en Toledo, Oviedo, Re­
tamares, Málaga, Jarama, Alcu- 
bierre. Cuesta de las Perdices, 
Montes de Toledo. Bien alto lo 
dicen esas medallas de mérito y 
de gloria, esas palmas de plata 
que lucen las Banderas rojine­
gras de la guerra y de la victo­
ria. Bien los proclaman los hos­
pitales de guerra de la vanguar­
dia y de la retaguardia.

El marxismo ya está vencido, 
ya no le queda tierra en España, 
y pronto, ya no le quedará nin­
gún espíritu miedoso o lleno de
rencor.

En los campos, en las ciuda­
des, en los trabajos, en la mili­
cia y en las cárceles, serán en 
breve los más fervientes marxis­
tas, sinceros e intransigentes 
Nacional-Sindicalistas.

Pero nos queda otro enemigo, 
el que nos dice que nuestro pues­
to está sólo en los frentes para 
que abandonemos este pudride­
ro y perdamos en las trincheras 
los mejores hombres y perdamos 
la fe y la ilusión de los no com­
batientes, que trabajan y sufren 
y viven ¡plenamente la( guerra 
en esta retaguardia.

Están en contra nuestra con 
más furor, más saña, más odio 
que los roj illos que luchan y 
mueren contra nosotros, los que 
se creen que la sangre joven que 
a raudales se está vertiendo por 
las llanadas y las cuestas, los 
pueblos y las ciudades de Es-
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bre los montones de cadáveres 
nuestros y del enemigo que han 
caído por España totalmente 
nueva y buena, totalmente dis­
tinta de la pasada ; los que creen 
que este movimiento es burlar 
pasado mañana la justicia; la 
justicia con el Estado, con sus 
instituciones, con el trabajador, 
con la producción, con el sol­
dado, con la Patria; los cobardes 
y canallas que quieren resucitar 
un caciquismo político, asquero­
so y miserable; los que des­
trozan su propia vida en los 
vicios más depravados y clavan 
con fiereza sus garras en la po­
breza económica de los campe­
sinos, de los pequeños industria­
les, de los que para poder ir mu­
riendo en una vida un poco dig­
na, tienen que entregarse a la 
usura sin entrañas que les co­
bra el mil por uno; los que ya di­
cen a los obreros, al humilde 
obrero que por defender el pan 
de sus hijos, de su esposa y de 
sus padres, se alistó en las Casas 
del Pueblo, que tienen que mo­
rirse de hambre, agotándose por 
dos reales en largas jornadas del 
trabajo y callarse

todos esos señorones y 
señorazos que no pueden ceder 
sus palacios, casas o pisos am­
plios y grandes y lujosamente 
adornados, su mesa bien llena y 
su cama bien mullida a los que 
sufren y luchan y mueren ; a las 
grandes y urgentes necesidades 
de la Patria puesta en pie de 
guerra; todos esos traficantes y 
comerciantes de la guerra que 
no reparan enriquecerse hoy con 
sangre y muerte, ya que antes 
lo hicieron con miserias y con 
hambres de los trabajadores y 
del pueblo.

A toda esa podredumbre as­
querosa; camaradas soldados, 
intelectuales y productores que 
morís y laboráis por la España 
Grande ; a toda esa canalla tan 
funesta y tan destructora cómo la 
marxista, vosotros bajo el man-

dato único, justo y sagrado de 
Franco, el Caudillo de la Pa­
tria, con las consignas los gritos 
y los hechos del Nacional-Sindi­
calismo, con el brazo fuerte y el 
alma dura, aunque llena de amor. 
Ies barreréis o con escobas o en­
señándoles los dientes como de­
cía nuestro Yagüe, o a tiros co­
mo dijo nuestro inolvidable Jo­
sé Antonio; que sólo así, a tiros, 
es cómo el hombre, el español, 
el Nacional-Sindicalista, tiene 
que defender la Justicia y la 
Patria; la Justicia total, a se­
cas y la Patria Grande y entera 
vuelta a la plenitud de su gran­
deza Imperial.

Amando

Sindicato 
de Artes Gráficas

Por la presente y al objeto de 
de poneros al corriente de asun­
tos interesantes relacionados con 
la OBRA DEL HOGAR NA­
CIONAL-SINDICALISTA, sie 
interesa la presencia de todos 
los camaradas, en los locales del 
Sindicato (Francisco Zarandona, 
número 12), el día 6 de julio, a 
las siete en punto de la tarde.

Por la Patria, el Pan y la Jus­
ticia.

El Secretario Sindical.

Biblioteca
Nacional-Sindicalista

Relación de libros entregados en 
esta Biblioteca en la pasada 
semana ;

D. León Santana, 35 libros.
Srta. Pilar Cortejo, 2 id.
D. Francisco Mendizábal, 

ídem.
D. Eduardo Taboada, 2 id.
Doña Julia Conde, 1 id.
Doña Emilia Aragonés, 1
D. Jesús M.^ Hernando, 11
D. Miguel Hoyos, 15 id.

26

id. 
id.

Librería Santarén, UN LI­
BRO.

La redención del proletariado 
es una cruzada nacional que 
obliga en primer término a los
poderosos.
Y la redención espiritual por 
medio de la prensa y la propa-
ganda cristiana, debe ser pa­
gada por los que tienen de 
sobra; es una obligación social 
y nacional exigible.

CLIBERTAD, 28-3-32)
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Un reportaje más sobre Bilbao
Estamos frente a frente ante 

unas tazas de café. Mi amigo, 
que acaba de llegar de Bilbao^ 
se le ha encontrado momentos 
antes, y al llegar yo charlan ani­
madamente comentando las ra­
ras circunstancias en que el 
azar les puso en contacto.

Mi amigo, como otros muchos, 
sin más delito que su significa­
ción españolista fué detenido 
por los esbirros del gobierno de 
Euzkadi y conducido a uno de 
los barcos-prisión donde el na­
cionalismo y el marxismo en 
contubernio, encerraban a los 
que consideraban sus enemigos. 
El otro, digno policía obligado 
a^ prestar servicio en la Comisa­
ría bilbaína, hasta que a su vez 
le llegó el turno de ser puesto 
en prisión, fué el encargado de 
comunicarle una orden de liber­
tad por breves días, a consecuen­
cia del asesinato de un pariente 
próximo.

La casualidad había querido 
juntarlos otra vez, lejos ya los 
terribles días de la persecución, 
y esta misma casualidad me de­
paraba a mí la ocasión de saber 

cosas” de Bilbao bajo el reina­
do de “Napoleonchu primero y 
último”

-¿...?
—Todos los policías, con la 

excepción de tres o cuatro está­
bamos con la España de Fran­
co y como seguíamos prestando 
servicio procurábamos “arrimar 
el ascua a nuestra sardina”, den­
tro de los cortos límites en que 
podíamos actuar; así y todo he­
mos evitado bastantes encarce­
lamientos y consiguientes fusi­
lamientos que de no haber es­
tado nosotros en nuestro puesto 
se habrían llevado a efecto. Tal 
el del Jefe provincial de F. E. 
que avisado por uno de nosotros 
pudo ponerse a salvo y pasar es­
condido hasta la entrada del 
Ejército conquistador. Aparte 
esto, las detenciones que nos­
otros ejecutábamos cumpliendo 
órdenes superiores, no llevaban 
consigo la serie de insultos, 
amenazas y golpes que fatalmen­
te acompañaban a las que lleva­
ban a cabo los milicianos.

Por cierto que en más de una 
ocasión nos tocó actuar en com­
pañía de individuos “muy cono­
cidos” en la Comisaría. Usted re­
cordará seguramente el robo de 
80.000 pesetas de que fué vícti­
ma el presidente de la Audien­
cia de Madrid; pues bien, los 
autores de aquella “expropia­
ción” han sido auxiliares de la 
policía, pero sin duda no se en­
contraban a gusto sin hacer al­
guna de las suyas y un día “ex­
propiaron” al camarada comisa­
rio de comestibles sólidos.

Nosotros teníamos montado 
un socorro blanco, con el obje­
to de que a aquellos de nuestros 
compañeros víctimas del separa­
tismo que fueran encarcelados o 
simplemente expulsados, no les 
faltaran medios de poder subsis­
tir. Y como ya le he dicho que 
todos éramos “fascistas”, con­
tribuíamos a ese socorro todos 
menos tres o cuatro, a los que se 
les enteró del asunto y se les 
“advirtió” tuvieran cuidado de 
que no se supiera.

-¿...?
—Ahora los separatistas quie­

ren hacer creer a las gentes que 
gracias a ellos se han evitado 
crímenes y destrucciones; pero 
yo le digo que ellos son los úni­
cos responsables de todo lo que 
ha ocurrido en el país vasco, y 
que si ellos no han asesinado 
materialmente en algunos casos, 
sin embargo han prodigado todo 
género de tormentos morales y 
toda clase de vejaciones sobre los 
que acusados de amor a España 
caían en sus garras. Ellos y sólo 
ellos, son culpables del martirio 
del comandante...

D. Eduardo Velarde, coman­
dante de Artillería, estaba desig­
nado por el mando militar para 
ponerse al frente de los falan­
gistas y requetés aquel 18 de ju­

lio en que los españoles dignos 
se alzaron virilmente para arran­
car la carroña que cubría el 
cuerpo sagrado de España.

Todo estaba preparado; se con­
taba con unos 2.000 falanges y 
requetés, 500 guardias civiles, 
unos 600 de Seguridad y Asalto, 
y cerca de 800 soldados. Pero la 
traición, la indecisión y el mie­
do hicieron fracasar el golpe, 
dando lugar a que las turbas se 
hicieran dueñas de la ciudad y 
haciendo imposible todo intento 
de reacción.

Sin armas con que hacer frente 
a los rojos ya que los militares 
y la fuerza pública no llegaron 
a sublevarse, el comandante Ve- 
larde dió orden a los suyos de 
que sin perder del todo el con­
tacto se volvieran a sus casas en 
espera de que llegaran fuerzas 
de San Sebastián o de Vitoria.

Poco tiempo había de durar 
su libertad, porque denunciado 
por un suboficial también com­
prometido en el levantamiento, 
fué detenido y llevado a la Co­
misaría.

Bien pronto simpatizamos to­
dos con él hasta tal punto que 
pasábamos casi todo el tiempo 
haciéndole compañía. Siempre 
estaba el comandante rodeado de 
doce o quince agentes, que tenían 
ocasión de escuchar de labios de 
aquel militar español lecciones 
de patriotismo y de honor como 
no tardando nos las daría de va­
lor, hasta el punto de que cuan­
do el comisario necesitaba de al­
guno de nosotros ya sabía que 
nos encontraría con el coman­
dante.

Pero un día, al llegar yo a la 
Comisaría, me salieron al en­
cuentro unos compañeros. ¿No 
sabes? ¡Se llevaron al coman­
dante !

El comandante era para nos­
otros como un padre bueno y la 
certeza de su trágico fin llenaba 
nuestros corazones de amargo 
dolor.

A los pocos días irrumpió en 
las oficinas un agente: ¡Han 
traído al comandante !

—¿Será posible? Y la alegría 
hizo que nuestras caras largas 
se ensancharan en una franca 
sonrisa.

—¡Vamos a verle!
—¡ Han traído al comandante, 

pero... ¡cómo le han traído!
Hecho un guiñapo, vencido, 

destrozado, con el traje en jiro­
nes nos le devolvían los asesi­
nos, Su cuerpo, todo su cuerpo, 
estaba negro de golpes que ha­
bía recibido; pero los de Agui­
rre, esclavos de las apariencias, 
habían cuidado de que no se vie­
ran las señales y sólo, por des­
cuido, tenía dos en la cabeza.

Queríamos dejarle descansar 
un poco; pero el ansia de saber 
y el deseo de manifestarle nues­
tra amistad nos colmó la pacien­
cia y no habían transcurrido cua­
tro horas, cuando entramos en la 
habitación que hacía de calabo­
zo. Ya estaba despierto y al ver 
cómo todos procurábamos con­
solarle, sus ojos se llenaron de 
lágrimas de agradecimiento, pe­
ro no de debilidad, pues no he 
conocido un caso igual de valor 
y de fortaleza de espíritu. Ni 
una vez siquiera le oímos que­
jarse.

Nos contó su martirio. De la 
Comisaría le habían llevado a 
“La Bilbaína” donde estaba ins­
talado el “ministerio” de la Go­
bernación (?) de la república 
de Euzkadi. Allí le interroga­
ron ; querían saber nombres de 
los demás comprometidos, y el 
lugar donde estaban escondidas 
las 200 ametralladoras con que 
según ellos, contaban para el 
movimiento. No sabían que de 
haber existido esas armas Bilbao 
no hubiera sido suyo jamás, y 
así se lo dijo el comandante. Los 
nombres de los complicados, no 
los sabrían por él.

En vista de que no confesaba, 
al llegar la noche It sacaron es­
posado del calabozo y le hicie-

El socorro azul de los policías.-Lo 
que han “evitado" los separatistas. 
Prisión y muerte del heroico coman­
dante don Eduardo Velarde.-Un Tri­

bunal Popular en escena
ron subir a uno de los tres co­
ches que esperaban en la calle y 
al ir a sentarse le hicieron saber 
más a empujones que con pala­
bras que aquel sitio ^era para 
ellos; él iría tumbado en el piso 
del coche.

Montaron en seguida los mili­
cianos, que pusieron sus pies so­
bre el cuerpo del comandante, y 
emprendieron la marcha hacia 
Santander, Después de un buen 
rato y cuando debían estar en el 
límite de la provincia, en un lu­
gar donde la carretera hace un 
recodo, pararon los coches y le 
ordenaron que bajara. Vuelven a 
interrogarle y vuelve él a ca­
llar. Entonces uno de ellos que 
parecía el jefe dijo a los demás: 
“acabad con ese”, y de otro de 
los coches sacaron a un mucha­
cho al que llevaron de allí y a 
poco una descarga de fusilería 
rompía la paz augusta de la no­
che.

Después, meticulosos prepara­
tivos para su fusilamiento: le 
ponen junto a un árbol, le pre­
guntan si quiere estar de frente 
o de espaldas, el jefe da la voz 
de ¡apunten!... pero pasa un 
eterno cuarto de hora esperando 
la descarga, mas en vano, pues 
vuelven a interrogarle otra vez 
y exasperados por su firmeza le 
pegan todos con vergajos de go­
ma hasta quedar rendidos, pero
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no oyen de sus labios ni una sú­
plica siquiera, y menos la con­
fesión que de él esperaban. Lo­
cos de rabia, unos proponen darle 
muerte sin esperar más, mientras 
otros pugnan por continuar el 
martirio introduciéndole troci- 
tos de madera entre las uñas.

Sin embargo vuelven a hacerle 
subir al coche y reanudan la 
marcha. Llegan a Torrelavega,

de donde es el comandante, y en 
su misma casa, convertida en 
centro de la C. N. T., comen y 
beben, mientras él queda en el 
coche; después van a Santander 
a continuar la juerga canalla y 
por la noche regresan a Bilbao.

Nosotros procurábamos cuidar­
le lo mejor posible, pero allí se 
hacía imprescindible la presen­
cia de un médico y así se lo hi-

zo notar el comisario al gober­
nador, que negó la autorización 
para ella. Entonces yo me fui a 
casa de un farmacéutico amigo, 
le expliqué el caso y me dió unas 
pomadas, con lo que fui curán­
dole, pero aquello no bastaba y 
en vista de que iba agotándose 
poco a poco, otra petición más 
enérgica del comisario dió por 
resultado el traslado a la enfer­
mería de la cárcel.

-¿...?
—No murió; debía de tener 

una naturaleza de hierro porque 
algún tiempo después había re­
cobrado la salud. Pero de poco 
iba a servirle. Hacia noviembre 
le hicieron comparecer ante el 
tribunal popular que había de 
juzgarle.

—Más que tribunal popular 
era tribunal de la gentuza. Es­
taba constituido por individuos 
de la peor calaña. El día que me 
tocó a mí comparecer ante ellos 
acusado de haber entregado ar­
mas a los fascistas, me encontré 
con muchas caras conocidas. Ca­
si todos los que ocupaban los si­
llones de los magistrados se ha­
bían sentado más de una vez en 
el banquillo. Y créame; si no 
fuera trágico el momento para

nosotros, era cosa de risa la su­
ficiencia ridicula con que em­
pleaban las fórmulas rituales de 
los juicios, y que ellos habían 
aprendido a fuerza de oirlas en­
tre una pareja de la Guardia ci­
vil. “Levántese el procesado”; 
¿no es más cierto...?, etc. Y gui­
ñaban un ojo a los compadres o 
a las mujerzuelas que formaban 
el público que asistía a estos jui­
cios, qU|e quedaban fascinados 
por la “pose” de ridicula digni­
dad de los “jueces populares”.

-¿...?
—Pues volviendo al pobre co­

mandante, como le digo tuvo que 
comparecer ante el tribunal po­
pular, que en vista de sus acti­
vidades hostiles a la república le 
condenó a muerte.

Y una fría mañana del mes de 
noviembre, ante un pelotón de 
milicianos, el comandante dió su 
último ¡Arriba Espña!, que fué 
seguido de una descarga.

En sus ojos veo lágrimas que 
él no trata de disimular siquiera. 
Pero no quiero molestarle más 
con mis preguntas y mi amigo 
y yo nos despedimos de él.

Y allí le dejamos en la pe­
numbra del café gustando la dul­
zura de la tranquilidad de Es­
paña.

1. Sólo tenemos un afán
El de la victoria.

2. Sólo practicamos un estilo
El revolucionario.

3. Sólo seguimos un procedimiento 
La acción directa.

4. Sólo llevamos un símbolo 
Las flechas y el yugo.

5. Sólo vestimos un hábito 
La camisa azul.

6. Sólo usamos un tratamiento 
El de camarada.

7. Sólo sentimos un deseo
El de la justicia.

8. Sólo apetecemos un derecho 
El de la libertad.

9. Sólo confiamos en un Imperio 
El de la juventud.

10. Sólo queremos un Estado
El nacional-sindicalista.

VALLADOLID

11. Sólo profesamos un amor 
El de España.

12. Solo creemos en un profeta: 
JOSE ANTONIO

13. Estamos con un Caudillo
FRANCO

§

n

Domicilio legal: Valladolid, 
Edificio de su propiedad, 
calle del General Mola, n.° 1
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y otros ramos
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Unión

El Fénix Español
Compañía Nacional de Seguros

FUNDADA EN 1864
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Subdirector en Valladolid: g

José Mosquera Pérez |
Claudio Moyano, núm. 2
Teléfono 1919 aa a

EMILIO MOLINA - Valladolid
ALMACÉN DE COLONIALES Y VINOS

Plaza Mayor. 46 Teléfono 2839

Sección de anuncios económicos

INTERESA A TODO CONSUMIDOR 
conocer el precio del azúcar molida 

Pesetas l‘5O el kilo
Cafés «Perdiguero» 

y estuches azucareros, sólo se des­
pachan en Doctor Cazalla, número 
4. Teléfono 1639.

Hasta 8 líneas..
Cada línea más.

TALLER DE REPARACION de 
toda clase de calzado de Domingo 
Clemente. Zapatero del Colegio de 
San José. Ofrece a usted sus servi­
cios. Precios económicos. Formali­
dad y puntualidad en todos los en­
cargos. No confundirse: Platerías, 
número 37.

1,50 pesetas
0,25 „

JARDIN NTRA. SRA. DE LOUR­
DES. Plantas y flores. Aquilino 
Fuertes. Teléfono, 2.806. Sanatorio 
del Dr. Cebrián.

SUCESORAS DE LAURENTINO 
DE LA JUSTICIA RECIO. Corres- 
ponsal de periódicos y revistas. Ex­
pendeduría de tabacos y efectos tim­
brados. Tarjetas postales fantasía y 
vistas de la capital. (Ediciones de 
esta Casa).—Plaza Mayor, 11.—Va­
lladolid.

^Queso del Valle
En la Casa de los Quesos, lo ven- 

contrará siempre más barato que 
nadie; kilo 3’25 pesetas y por pie­
zas enteras, 3 pesetas kilo; no ol­
vide, Ultramarinos MAXIMO GAR­
CIA, Duque de la Victoria, 20. Te­
léfono 1100.

GRAN HUEVERIA de Tomás del 
Campo. Corrillo, 11 y Angustias, 
44, Teléfono 1319. Los mejores hue­
vos de Castilla se reciben diaria­
mente en nuestras casas.

POMADA CEREO. Cura sabaño­
nes ulcerados, eczemas, herpes, que­
maduras, grietas de los pechos y de 
lavanderas, hemorroides y granula­
ciones. Fricción Cereo cura reuma­
tismo, lumbago, ciática, golpes, tor­
ceduras. Venta, farmacias. Repre­
sentante General L. Salamanca. Atrio 
de Santiago, 11. Valladolid.

Anuncióse en esta sección 
y aumentará considera­

blemente sus ventas

Cuando luchábamos por co­
nocer el ímpetu español, junto 
al de Navarra sonó el nombre de 
Valladolid, que era en realidad 
el nombre creador y vibrante de 
la fecunda y entusiasta Castilla, 
porque habéis de saber que en 
España existen dos potencias 
creadoras, la una en el monte, 
la otra en el llano, la una entre 
el idilio armonioso de los pas­
tizales, la otra en medio de los 
campos dorados de mieses...

De ahí un sentimiento intenso 
de infinito que hace necesaria 
una vida de fe. De Castilla han 
salido los grandes creadores y 
los grandes sentimientos. Como 
hay un modo de ver las cosas 
para el hombre del mar, hay tam­
bién una manera de considerar el 
mundo para el hombre que vive 
viendo un mar de trigales. Y ese 
modo de ver las cosas es el que 
nos dió nuestros místicos y nues­
tros poetas y nuestros reyes— 
percisamente de ahí son nuestros 
reyes “nacionales”—y nuestros 
guerrilleros. Guerrillero y poe­
ta fué en estos últimos años, pre­
cisamente en Valladolid, Onési- 
mo Redondo. Intérprete de nues­
tro “prusianismo” español, de 
ese prusianismo que bien encau­
zado ha permitido afirmar a los 
filólogos que fué Castilla quien 
hizo a España; bien que no sólo 
Castilla. Navarra, por su com­
portamiento en la reciente ges­
ta, nos lo hizo recordar: Navarra 
es la otra Prusia, la que hizo a 
Aragón, la que supo buscar in­
cluso por la Grecia caminos 
triunfales para sus historias...

Al lado de Navarra, Castilla, 
y por Castilla, sobre todo esta 
vez en Valladolid.

Valladolid, granero de trigo y 
de cabezas; Valladolid imperial 
con la Universidad y la Chan- 
cillería, con el recuerdo alado de 
nuestros monarcas nacionales y 
de los intentos de desnacionali­
zación y de luteranismo. Valla­
dolid mito y hoguera de nuestra 
Inquisición. (¡Ojo con la leyen­
da de la Inquisición! Las ho­
gueras que levantó Felipe II las 
levantaba en defensa de las ideas 
fundamentales del Estado; no 
por criterio de secta, sino preci­
samente por España y contra los 
mismos que nosotros quisiéra­
mos ver ahora en la hoguera. 
Contra las secesiones).

Valladolid es todo eso, y es es­
pecialmente la inteligencia y la 
técnica, con su centro de cultura 
y su centro de jurisdicción. 
Frente a otras ciudades de Cas­
tilla que nos recuerdan el dere­
cho vivo, obra de los alcaldesa, y 
de los árbitros, de los compone­
dores y de los caballeros, un de­
recho sin leyes y una justicia sin 
tribunales, Valladolid es tribunal 
y es ley antes de ser justicia y 
de ser derecho; no porque no lo 
llegue a ser, sino porque preci­
samente quiere conseguir no ese 
derecho y esa justicia que están 
escritos en todos los corazones, 
sino esa justicia y ese derecho 
que sirven al Estado, es decir 
que encauza los grandes ideales 
de la conciencia nacional. Si lue­
go hubo desviaciones, ya es otro 
problema. Lo ejemplar es justa­
mente la sistematización, la su­
bordinación del objetivo a la 
norma. Y hay para lo demás bue­
nos letrados, y cien oidores y 
cien voceros sacarán de la ley 
el fruto debido...

¿No hizo así Valladolid, aho­
ra? ¿Dudó en encaramarse sobre 
una cierta legalidad? La superó 
sin preocupaciones, porque de­
trás tenía a la Universidad y a

la Chancillería para sacar par­
tido al hecho consumado, cons­
ciente de que el derecho ha de 
servir a la espada cuando la es­
pada se ha sabido empumar con 
derechura.

Por todo eso vale Valladolid. 
Y vale también por el ímpetu de 
la juventud que lo dominó y que 
dominó sus aledaños y que quiso 
dominar Madrid, camino de la 
Sierra. Hacia allí iba el Caudi­
llo joven de Valladolid y de Cas­
tilla. Onésimo Redondo. Y allí 
dejó su juventud y dió en he­
rencia el caudal copioso de su 
fé. Sus herederos, la Falange to­
da de Castilla, ha sabido corres­
ponder con buena parte de su 
sangre y con toda su ilusión.

¿Cómo no recordar ante el 
nombre hidalgo del Valladolid 
Nuevo, aquella labor de LIBER­
TAD, en la época sucia del do­
minio marxista? No olvidaremos 
nosotros los que en Valencia 
leíamos LIBERTAD, las fuer­
tes campañas y las punzantes 
ironías contra las instituciones 
y los organismos que el signo 
de la hediondez y del resenti­
miento había hecho crear.

¡Falange de Castilla de Oné­
simo Redondo! Uno de los que 
más de cerca siguieron tu histo­
ria, lleva a Navalcarnero nuestro 
saludo levantino. Los que que­
damos atrás y los que luchan en 
Teruel cara a Valencia, tienen 
para vosotros, prusianistas de 
España, toda la admiración y la 
mitad de toda su gratitud.

Juan Benetto Pérez

Cristal, Loza Porcelana, 
Bisutería, Hules, Plumeros, 
Juguetes, Artículos para 
Regalos

Justo Muñoz
Fuente Dorada, 16 y 17 
VALLADOLID

Secciones de 0,95 
y UN DURO

PERIODICOS Y REVISTAS 

Puesto: Plaza Mayor-Valladolid

AUTOMOVILES 
NEUMATICOS 
ACCESORIOS

Garage 
CARRIÓN

CALLE MANTILLA. C 
Teléfono 23-34

PELUQUERIA
DE SEÑORAS

La Belleza
ONDULACION PERMANENTE

Ferrari, 8 u 10 - Teléfono 4410

SGCB2021
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Castilla en Vasconia “Por la Patria, el Pan y la Justicia"
Alocución del Secretario Nacional de Auxilio Social

3

Durante el desfile se desborda el en­
tusiasmo de las gentes y se suceden 

los gritos de ¡Arriba España! 
El regreso a Valladolid

La estancia en Bilbao de los íle~ 
chas de Ja Falange de Castilla, ha 
sido la nota más alegre y patriótica 
habida en la ciudad vizcaína desde 
que íué liberada por el Ejército de 
Franco. Lo afirmamos asi, porque 
hasta entonces no habíamos visto 
tarnto calor, ni entusisamo en los 
vecinos de la villa que se negaron 
a seguir a los rojo-separatisats.

El sábado y el domingo cambiaron 
las cosas y Jas caras, y pudimos ver 
cómo desde los balcones que basta 
entonces habían permanecido ce­
rrados, saludaban dando gritos de 
¡Arriba España! y ¡Viva el Gene­
ralísimo! Vimos cómo los ojos de 
muchos de los que presenciaban el 
desfile se humedecían por la emo­
ción que les causaba ver a Jos pe­
queños soldados tremolar las ban­
deras que otros hombres en aquellas 
mismas calles habían pisoteado y 
traicionado. Nuestros flechas parece 
que lo comprendían asi también, 
porque su estilo y su aire militar 
eran más marcial y alegre que otras 
veces. Parecía como si hubiesen si­
do ellos los que conquistaron la 
ciudad.

Asi tenia que ser. Castilla, desde 
que comenzó Ja guerra, ha estado 
presente en todos aquellos lugares

La llegada
Son las siete menos veinte de la 

tarde; el tren que debía haber lle­
gado a las cinco y cuarto llega con 
retraso. j

La llegada a Bilbao de la “Legión 
de Flechas” de Valladolid ha sido 
el comentario del día en la villa re­
cién liberada y por ese motivo el 
andén de la estación se encuentra 
abarrotado de público. "Requetés” 
y “Falangistas” en su mayoría y 
muchos guardias de Asalto de la 
plantilla de Valladolid forman en el 
conglomerado de uniformes que se 
dirigían a la llegada del convoy. Sin 
que apenas haya parado el tren co­
mienzan a descender los flechas, y 
los brazos en alto de los que espe­
ran son la señal de bienvenida a los 
pequeños camaradas. S-s entona el 
himno de la gloriosa “Falange” y 
los vivas y arribas a España son in­
numerables. Por fin el camarada Gu­
tiérrez da la orden para que formen 
y a los pocos momentos estamos en 
marcha.

De la Estación al edificio de La 
Bilbaína, donde tiene instaladas sus 
cficinas F. E. T. de las J. O. N-S., 
hay una muchedumbre inmensa que 
hace barrera a los lados de la for­
mación de los pequeños huéspedes. 
Estos, con su indumentaria de cam­
paña y con su magnífica banda de 
trompetas, causan la admiración de 
ios que presencian el desfile. Se les 
aplande sin cesar y sólo se suspen­
den los aplausos para levantar el bra­
zo al paso de las banderas.

Frente al edificio 
de Falange

Al llegar frente al edificio de Fa­
lange se ordena hacer alto, y dando

Los flechas de la Falange de Castilla
desfilan por las calles de Bilbao

que creyó necesaria su presencia. En 
Vizcaya necesitaba estar presente 
también. Se había conquistado la ciu­
dad, pero las gentes nos daban la 
impresión de que sentían la nostal­
gia de tiempos pasados. Si no hubie­
ra sido porque sabemos de los su­
frimientos y sacrificios que ha pa­
decido durante la dominación de 
marxistas y separatistas, hubiéra­
mos llegado a pensar cualquier co­
sa. Pero no; al paso de los flechas, 
sus rostros se iluminaron y vimos 
en ellos sonrisas y ajegrías por vez 
primera.

Ese es el triunfo de nuestras cen­
turias de flechas: llevar a Bilbao la 
alegría y el optimismo de las nuevas 
juventudes de España. Y, por otra 
parte, convencer a los traidores—si 
es que aún queda alguno—de que la 
juventud de España que sigue al 
Caudillo de los Ejércitos vencedo­
res, tiene una fe, la fe de los que 
están convencidos firmemente que 
tienen que ganar a España y crear 
un Imperio.

¡‘■FLECHAS" DE CASTILLA! 
¡POR LA REVOLUCION NACIO­
NAL-SINDICALISTA !

¡POR LA PATRIA, EL PAN Y 
LA JUSTICIA!

¡ARRIBA ESPAÑA!

vista a la fachada principal y ante 
enorme expectación, el camarada 
jefe d>e flechas, José María Gutié­
rrez, se dirige al público; “Aquí te­
néis a los héroes del mañana, dice; 
a los flechas de Castilla que vienen 
a la sede y foco principal del separa­
tismo para d-sciros que Castilla siem­
pre está en pie y alerta por la gran­
deza y la unidad de la Patria”. Si­
gue hablando y al final los vivas 
y aplausos son ensordecedores.

Finalmente se canta el himno de 
flechas y el de Falange y antes de 
romper la marcha se vitorea a Es­
paña y al Caudillo Franco.

El público llena las aceras y las 
bocacalles adyacentes, y en sus sem­
blantes se refleja la emoción. Nueva­
mente firmes y en orden de marcha.

Desfile por la Gran Vía
Marchan por este orden; sección 

ciclista, banda de trompetas, segui­
damente las centurias de flechas.

A lo largo de toda la Gran Vía 
se ha estacionado numeroso público 
que no sale de su asombro al ver la 
maestría con que desfilan los peque­
ños soldados. De los balcones de las 
casas habitadas sale un vivero de 
brazos en alto, y hasta los cines han 
suspendido, momentáneamente, sus 
funciones, para que los espectadores 
salgan a la calle a aplaudir y a gri­
tar ¡Arriba España!

j Al llegar a la plaza Elíptica, en 
la que está el hotel Carlton, que 
fué residencia del gobierno de la 
república de Euzkadi, se hace un pe­
queño alto, que es aprovechado para 
qvií los vivas y los gritos de entu­
siasmo del público se reproduzcan. 
Se regresa por la misma Gran Vía y 
hasta el cuartel es un río de entu­

siasmo y de emoción Los pequeños 
flechas no saben qué hacer al ver el 
recibimiento de que son objeto.

En el gran jardín que da entrada 
al cuartel que va a servirles de alo­
jamiento, se rompe filas; pero an­
tes se canta nuevamente el himno y 
las cornetas y tambores entonan el 
Himno Nacional. Más vivas a la 
Falange, a España y al Generalísimo, 
y a los flechas, que se marchan por 
la ciudad hasta la hora de cenar.

El desfile del domingo
Muy temprano se han levantado 

los flechas. El cuartel de la Falange 
se llena de gritos y de órdenes. 
Van a formar para asistir a misa y 
después desfilar ante el domicilio 
de Falange, desde donde dirigirán la 
palabra Ridruejo y Oriol.

La lluvia incesante que durante 
toda la mañana está cayendo no es 
obstáculo para que las aceras de las 
calles y balcones de las casas se’ 
encuentren abarrotados de público 
que presencian el desfile y aplauden 
a los entusiastas y disciplinados fle­
chas que aguantan impávidos el 
enorme chaparrón que sobre ellos 
cae. Llegan frente al edificio de La 
Bilbaína, a dar frente a los balcones 
en los que se encuentran las autori- 
dades y los oradores.

El nublado y el aguacero seguido 
de grandes truenos continúa, pero 
también los gritos a la Falange, Tra- 
dicionalistas, a España y al Gene­
ralísimo.

El Delegado Provincial pronun­
ció una breve arenga, magnífica, que 
terminó con las siguientes palabras: 
“Trabajemos todos juntos, tras el 
Caudillo para que elevemos a España 
a una altura tai, lindante con el cie­
lo, que ya no sea preciso dar el gri­
to que hoy sale de lo más profundo 
de nuestros corazones ¡Arriba Es­
paña !

Ridruejo habla a continuación en 
nombre de la Delegación Nacional 
de Prensa y Propaganda. Su discur­
so, pleno de fondo y magnífico de 
forma, como todos los' suyos, versó 
sobre la Unidad entre los hombres, 
entre las clases y entre las tierras 
de España—según nuestro juramen­
to. (Lamentamos que las exigen- j 
cias de nuestro semanario nos im- j 
pida reproducirlo). El pueblo viz- ' 
caíno puesto en tensión por la fácil 
palabra de nuestro camarada rompió 
numerosas veces en aplausos y vi- ! 
tores.

En nombre del Secretariado polí­
tico—Jerarquía de nuestra Falange— 
habló Vélez, señalando la aviesa in­
tención del nacionalista vasco que 
quiere “camouflarse” para eludir su 
responsabilidad. I

Falange Española Tradicionalista y de las J. O. N-S.
AVISO A LOS COMERCIANTES

Todos los industriales acreedores de Falange Española de ks J. O. N-S., a;er diendo al anuncio que se inseiló 
en la Prensa local, durante los días 2B al íO del pasado mes de Junio, se pasarán durante los dias y horas que a 
continuación se expresan, acompañados del correspondiente nvmiio de factura que se les dió, vales y justifican­
tes, por la z dniinistración Provincial de Falange Española de les J. O. N-S , Mecias I icavea, núm. ‘21, con objeto 
de saldar la cuenta que tienen con esta Falange.

Día 12.—Núms 1 al 20
> 13 — » 21 al 4(1
» 14 — '> 41 al 60
» 15,- » 61 al 80 H

Las horas de pago serán de 10 a

Es tal la cantidad de agua que cae 
que parece imposible que los pe­
queños soldados resistan. Esto hace 
que el público se detenga en ellos y 
les aplauda sin cesar, con toda emo­
ción.

Cerca de la una termina el acto y 
entre vítores y arribas a España des­
filan hacia el cuartel cargados de 
agua, pero también de admiración 
del pueblo bilbaíno.

La verdadera España
Los «flechas» de Falange de Valladolid 

desfilan
Por las calles de Bilbao han 

desfilado esta tarde unas Centu­
rias de Flechas de Castilla, per­
tenecientes a la Falange de Va­
lladolid. Chiquillos de esta nue­
va juventud amamantada y for­
jada por el espíritu de la Falan­
ge bajo los pliegues de la roji­
negra bandera de las J. O. N. S., 
por la cual murió Onésimo Re­
dondo, caudillo de Castilla.

Ellos son los mejores represen­
tantes de la España que nosotros 
construiremos, sin castas ni pri­
vilegios, pero llena de honores 
y de honras ganados en la dura 
y alegre disciplina que nos ha 
hecho invencibles y que ha per­
mitido esta magnífica gesta de 
reconquista y de reconstrucción 
de España que bajo el mando de 
nuestro actual caudillo, Franco, 
estamos realizando.

Con garbo y con brío, los fle­
chas de Valladolid han llenado 
la Gran Vía de Bilbao entre ví­
tores y aplausos. Ellos son her­
manos y serán continuadores de 
sus mayores y de esas banderas 
de la Falange castellana, que han 
sabido ganar glorias eternas en 
estos momentos difíciles y deci­
sivos para los destinos de Es­
paña.

Al paso de los pequeños sol­

MUEBLES Casa Pinedo
(Fundada en 1885

El mayor surtido de toda clase 
de muebles a los mejores precios
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Día 16 — Núms 81 al 100 
» 17._ , 101 al 120
» 19 — . 121 al lio
» 20,- » 141 al 160

El regreso
A despedir a nuestros flechas acu­

de mucha gente que quiere testimo­
niarles su afecto como recuerdo de 
su estancia en Bilbao.

Al arrancar el tren gritos y vivas. 
Los brazos en alto son la señal de 
que en Bilbao han dejado el re­
cuerdo imperecedero de la fe y del 
sacrificio. 

dados nuestros sueños de Impe­
rio se afirman y se agigantan. Y 
en tanto que cada día los enemi­
gos de la España imperial y eter­
na se alejan para siempre de es­
ta villa de Bilbao, que desde Va­
lladolid precisamente vendrá 
Castilla para salir al mar, el es­
píritu de la España de Franco 
va llenando sus calles y plazas. 
A la vez esperamos que esos co­
razones incrédulos que llegaron 
a suponer que sólo había escla­
vitud y despotismo en nuestra 
España nacional vayan partici­
pando de las virtudes nuestras 
que nos han ayudado a vencer : 
la disciplina y el clamor a la Pa­
tria.

Esas Centurias de flechas ale­
gres y uniformadas, que sienten 
su juventud amando a España, 
aprenden con la disciplina de ca­
da día los ideales de nuestra re­
volución nacional, que el caudi­
llo Franco ha de realizar en el 
nuevo Estado nacional-sindica­
lista, por él ya declarado y di­
rigido, y del cual la Falange Es­
pañola Tradicionalista y de las 
J. O. N. S. será la garantía y la 
columna mejor para su total 
realización.
(Del “Boletín de Bilbao” de 4 

de julio de 1937.) 

Día 21 - » IGI al 180 
» 22. 1«1 al 200
» 23.- » 201 al 220
» 21 — . -. 2! al inf °

a Franco; ¡ARR B \ ESPAÑA!

Desde el micrófono de Radio 
Requeté de Bilbao, el secretario 
nacional de Auxilio Social pro­
nunció el día 28 de junio la si­
guiente alocución:

“¡Vizcaínos!
Auxilio Social viene a conso­

lidar la unidad política mediante 
el logro y conquista de la uni­
dad social en el hombre, entre 
los hombres y entre las clases de 
España.

Nuestra organización social 
se extiende por toda España 
llevando, con el Pan y Justicia 
a los hogares, la base de la uni­
dad íntima y entrañable.

No queremos privilegios polí­
ticos, sociales ni económicos pa­
ra nadie, pero deseamos a todos 
los españoles colocados en una 
estricta línea de justicia.

Nuestro españolismo es com­
bativo y revolucionario. Empu­
jados por estos dos móviles fun­
damentales, elevados ya a la ca­
tegoría de normas programáticas 
del nuevo Estado trabajaremos 
sin descanso y con denuedo por 
la incorporación de las masas a 
la Patria.

Y aunque con generosidad 
exacta ofrecemos pan y alegre 
satisfacción para todas las nece- 
cidades del pueblo, sabemos ha­
cer agudo e hiriente nuestro es­
píritu de justicia. Quien pensó 
contra España sabrá sentir la 
nobleza de nuestro comporta­
miento y la seguridad de nuestro 
castigo, y quienes se olvidaron 

El Estndii» en iiiinisitnrsb lish»
Pocos días, cuatro o cinco posiblemente, han de ser los que 

restan para que el estadio en miniatura construido para la Sección 
Femenina y Flechas abra sus puertas en ademán alegre. Todo está 
preparado para el momento y todo el mundo en la disposición com­
pleta de acudir a él única y exclusivamente tras el verdadero punto 
de mira que se ha dibujado, limpio yl rotundo, sobre la pared que 
da cara al maravilloso recinto: "España y la Falange necesitan tu 
cuerpo. Cuídale”.

Unos y otros, flechas y falanges femeninas, ya saben lo que 
allí se hará. Están percatados ampliamente de que esas puertas 
que darán paso dentro de cuatro o cinco días, no se abrirán nada 
más que para quien acuda a son':eterse entusiasta pero rígidamen­
te al deporte verdadero. Al que de ningún modo se le podrán poner 
ni el antifaz de un pretexto ni la silueta exagerada e idiota del 
que pretenda la menor cantidad de exhibicionismo.

Seriedad, cariño y disciplina, son las tres reglas condiciona­
das para practicar cuanto se ha trazado en los calendarios deporti­
vos próximos a montar. La Falange sabe también apreciar el de­
port eyrio^saUFTaHlSJFnrFair^-d^mTenmrT^^, -porque la Falange, entre 
sus ansias juveniles, tiene en el deporte la cimentación de la raza 
vigorosa que a todo trance ha de conquistar para España.

Por eso, en el estadio en miniatura próximo a levantar su te­
lón, las reglas trazadas serán mantenidas en toda su extensión. 
Quien no tenga interés no podrá interesar. Quien no ponga cariño 
y perseverancia hasta dar con la perfección, es inútil que pre­
tenda asomarse a las palestras ; pero, sobre eso, las condiciones fí­
sicas han de ser las primeras en presentar sus credenciales. Na­
die, aunque venga cargado de méritos y de marcas de "record”, 
tendrá libre entrada si su reconocimiento físico no ha sido dado a 
conocer.

Los equipos diversos que abrirán el estadio ya están confec­
cionados. Remo, natación, tennis, baloncesto, saltos, son por ahora 
los capítulos a desarrollar. Las primeras líneas ya se han trazado. 
Esperemos un poco, muy poco, y las páginas comenzarán a salir 
limpias, alegres, jugosas...

PACO BALON

Géneros de punto - Medias y calcetines 
CAMISERIA

Casa Casas y Almacenes Casas
Guarnicioneros, número 1 ■ Libertad, núms. 13,15 y 17
(esquina a Ochavo) (antiguacamisería “ElSur**)

de la unidad de la Patria espa­
ñola y atentaron contra ella por 
exceso de mimo y predilección, 
sabrán ahora sujetarse a la dis­
ciplina común, gozando del con­
tento suave de una austeridad 
vigorosa.

La pureza de nuestra camisa 
azul nos impide pactar con los 
enemigos de España ni hacerles 
concesiones proselitistas de baja 
política. No nos ha interesado 
el número. Nos basta con nues­
tros núcleos juveniles armados, 
seguros y convencidos, para ha­
cer a España Una, Grande y Li­
bre.

Para aquellos que sobre los ca­
dáveres de nuestros camisas azu­
les piensen levantar el tinglado 
de su negocio capitalista, usura­
rio y explotador, nuestra adver­
tencia grave. Esta guerra no es 
un paso atrás ni una represalia 
reaccionaria. Esta guerra es 
sencillamente una Revo-lución 
Nacional de la juventud que alza 
su política sincera y violenta 
contra todas las polínicas, en­
tregando su voluntad, su vigor 
y su sangre por una Patria me­
jor, por el pan de todos los es­
pañoles y por una auténtica jus­
ticia social.

Y desde esta Vizcaya española, 
hoy más unidos que nunca en 
nuestra fe nacional-sindicalista, 
envío al Caudillo mi grito de 
guerra y de paz; Saludo a Fran- 

'co: ¡ Arriba España!

yK Grandes Almacenes de Hierros
i

I Fábrica de Herraduras I’’i «I Hijo de Ciríaco Sánchez |
§ Calle de Doctrinos, 5 - Telf. 2850 - Valladolid §•g------------------------ ag ===================== g

PEN ION-BAR “LOPE DE VE6A“ 

MIGUEL SÀGREDO
Café expiés - Vinos - Cervezas - Licores - Especialidad en 
mariscos del día - G an confort - Calefacción - Cuarto de 
baño-Cocina select;! - Confortables habitaciones - Precios 
económicos - Cubiertos a 3,50, todo comprendido

María de Molina, 46 - VALLADOLID - Teléfono 1417

»!s?

VALLADOLID

MELCHOR G/ OTERO
RTIDOS OTERO

»

I

c u

Teresa Gil, 29
Va ladolid

Especialidad en suela - Hojas y crupones 
Sillero blanco y negro • Terneras blancas 
y engrasadas y lodo lo concerniente al tamo 
de zapateros y guarnicioneros - Cáflamos, 
espartos, zapatillas, alpargatas - - - - 
PRECIOS DE FABRICA

Pintura general

PñHIISO2í™5
Zapico, 9 - VALLADOLID

SALCHICHERIA

Pantaleón
Muñoz
Fuente Dorada, 40
Teléfono 2520

LA CASA DE LOS BOTIJOS 
Ultramarinos finos y Alfarería 

JUSTINO TAPIA 
RINCONADA, NÚM. 33

Sucursal:
Plaza Mayor,48-49 

(Próxima apertura)

Hotel
ITALIA
Propietario: MiliOfL OOfilüUtZ 

VAlLADQLID

TODO CONFORT

TELÉFONO EN LAS 

HABITACIONES

GARAGE

TELÉFONO 1Sz2

El moderno
ZAPATERIA MILITAR
Ca zados a la metida

Especialidad en la 
bota alta de montar 
Tubos Polainas 

Correajes 

Miguel Bajón 
Francisco Zarando- 
na, número 2 

(frente al Mercado 
del Val) __

Viuda de Cortabarria
Casa especial en artículos para regalos 
-------- CONSTITUCIÓN, 4 --------

I Imprenta Católica I 
i Muro, 7 i 
S   3 

Obras de texto y toda clase- » 
de impresos a una o varias S 

tintas s 

Francisco G. Vicente | 

Teléfono 1678 - Valladolid » 
r.

Casa Pelayo
CAMISERIA 
Especialidad 
a la medida

Santiago, 45-51

PERFUMERIA 
de todas las marcas

La Belleza
PRODUCTOS DE BELLEZA 
FERRARI, 8 u 10 
TELÉFONO 1440

-------------------------- CAFÉ BAR RESTAURANT I

Cantábrico-Piquío |
 Santiago, 2 y Ferrari, Q.-VALL* DOLIO g

Casa 
ECHANIZ

FABRICA DE 
SOMBREROS

San Blas, núm, 3
Despacho:

Santiago, 1 y 3

GORROS Y UNIFORMES 
DE FALANGE

Foto-Kodak
Cámaras Fotográficas Apa­
ratos de cine -:- Material para 
la Fotografía y Rayos X.

CONSTITUCIÓN, 7
Teléfono 2.098.

HUEVERIA

Sucesor de Chamorro
La más acreditada y an- 
- tigua de esta plaza -

Calle del Val, núm. 9 - Teléfono 2939 
Sucursal: Mercado del Campillo, 

puesto números 22 y 24

Casa 
Izquierd

Primera casa en 

Valladolid en 

SALCHICHERIA 

y COLONIALES

Plaza Cánovas del Castillo, 50
Redacción y Administración: 

Leopoldo Cano, 28 

Teléfono 1488

SGCB2021



La situación obrera
en Italia

El obrero de la Europa Occi­
dental, considera a la Unión So­
viética como el Estado del prole­
tariado, y por lo tanto su Estado. 
Considera la Rusia como un país 
de bienaventuranzas para todos 
los trabajadores, lo considera 
como un nuevo paraíso terrenal 
sin la fruta prohibida. Cree ha­
llar en Rusia ‘‘La Patria de los 
Trabajadores”.

Estos trabajadores, estos obre­
ros se han dejado engañar por 
las maquinaciones de los judíos 
al servicio de Stalin se han de­
jado sorprender por el cinismo 
de los judíos bolcheviques. Los 
hombres de buena fe no podían 
concebir que se pudiese mentir 
tan descaradamente. ¿Acaso no 
saben que Lenin dijo que la men­
tira es el arma más valiosa de la 
lucha bolchevique

Judíos como David ¡Ricardo 
y Carlos Marx, fueron los que 
organizaron el movimiento mar- 
xista, y judíos también son los 
que sin correr riesgo alguno, 
empujan a las masas trabajado­
ras a las trincheras para poder 
obtener ellos los fines que se 
proponen.

Esos obreros que se lanzan a 
las trincheras son ciegos que

cia infantil adquiere magnitu­
des insospechadas. Eso es lo que 
hace el Estado ruso con los hi­
jos de los trabajadores.

Mirad la situación del obrero 
en Rusia. Mucha palabrería, res­
pecto a la libertad del trabaja­
dor, pero en la realidad los tra­
bajadores rusos son nuevos es­
clavos de los judíos bolchevi­
ques.

Unos seis millones de seres 
humanos, pasan tormentos atro­
ces e infernales en los tristemen­
te célebres campamentos de tra­
bajos forzados. En todos estos 
campamentos el bolchevismo ex­
plota de tal manera las fuerzas 
del obrero, que muchos millares 
de ellos mueren rendidos por el 
cansancio, como ha pasado du­
rante la construcción del Canal 
Stalin-Mar Blanco” en cuyas 
orillas hay enterrados miles de 
esos desventurados.

no ven lo 
ese falso 
riado.

El mes 
periódico

que está pasando en 
paraíso del proleta-

de abril de 1932 el 
‘‘Rate Fahne” decía

en su campaña electoral: ¡Basta 
ya de reducir salariosí jHáy que 
aumentarlos. Exigimos la jorna­
da de siete horas y la semana 
de 40 horas con jornal completo. 
¿Pero todas estas palabras de 
qué sirven? El precio del pan 
subió de 9 a 75 kopekas por ki­
lo, desde 1928 a 1935. El sala­
rio del trabajador ruso ha caído 
a 78’5 por ciento en relación al 
precio del pan. Pues bien, s,i 
el trabajador ruso quiere ganar 
para vivir, si quiere poder co­
mer y no morirse de hambre, 
tiene que trabajar a destajo en 
forma tal que la mayoría de los 
obreros no pueden jamás alcan­
zar tal exceso de trabajo.

Con lo que escribe una obrera, 
se puede uno dar perfecta cuen­
ta de las casas que habitan esos 
infelices, esos esclavos que es- 
tan.-s’iitiendG siempre sobre süó 
espaldas el látigo bolchevique. 
Escribe así: “Para mí, mi hijo 
de año y medio, mi hermano y 
una hermana tuberculosa, sólo 
disponemos de un cuartucho sin 
agua. Nuestras quejas ante el 
Comité comunista de la ciudad 
no han sido atendidas. Continua­
mos lo mismo que antes”.

Otro de los tópicos bolchevi­
ques que más incautos ha aluci­
nado ha sido el de la emancipa­
ción de la mujer.

Se la prometía librarla de los 
trabajos domésticos y colocarla 
en pie de igualdad con el hom­
bre.

‘‘La revolución será un fraca­
so en tanto que no arroje por la 
borda la idea de familia con sus 
lazos y deberes”, ha proclama­
do el Komintern en su asamblea 
de 1924. Pero en la práctica ¿qué 
se ha hecho de esta proclamación 
solemne? Ahora, más que nunca, 
la mujer rusa está entregada a 
la voluntad omnímoda del hom­
bre. La mujer debe dedicarse a 
los trabajos más penosos, si 
quiere atender a su subsistencia.

En los campamentos de traba­
jos forzados existen más de un 
millón de mujeres.

Este pretendido “paraíso de 
mujeres” no es más que un coto 
de caza, reservado a las bajas 
pasiones de los caciques rusos.

Decían también, que las mu­
jeres no se tendrían que preocu­
par de sus hijos, por encargarse 
de ellos el Estado, y el número 
de esos niños vagabundos au­
menta sin cesar, y la delincuen-

En comparación con el estado 
del obrero ruso, veamos le si­
tuación del obrero fascista ita­
liano.

El obrero italiano tiene la se­
guridad de poder disfrutar des­
de el pan cotidiano a la casa de­
corosa, desde la posibilidad de 
educar a sus hijos hasta la dicha 
de poder regalarlos un juguete, 
y tiene también la seguridad de 
poder esperar tranquilamente la 
hora suprema.

A diferencia del obrero ruso 
que vive en chozas antihigiéni­
cas, el obrero italiano vive en 
casas confortables y limpias.

Respecto a la mujer, ¡qué di­
ferencia más grande! La mujer 
rusa tiene que trabajar celosa­
mente para ganar de comer, y sus 
hijos están abandonados por las 
calles de las ciudades; en cam­
bio el Estado Fascista, se pre­
ocupa de la mujer del trabaja­
dor, apenas lleva en su seno el 
fruto de su amor; cuida de su 
nutrición y de su higiene, y 
cuando el niño nace, en vez de 
abandonarle dando lugar a que 
ese niño crezca en medio del 
vicio y de la delicuencia, le edu­
ca, le viste, le dirige con la vida 
sana y fuerte del deporte.

Así como en Rusia el traba­
jador es un esclavo, en el Estado 
Fascista italiano el trabajador 
tiene medios de viajar, de divei - 
tirse, de educarse, y de reunirse 
en lugares de recreo.

Comparando la situación del 
obrero ruso con el italiano, se 
verá qué régimen es el verdade­
ro protector del proletariado. 
¿No es acaso evidente, que si el 
fascismo fuese contra el obrero, 
gozaría- en todas partes de la 
amistad de los poderosos del di­
nero? En cambio, muchas poten­
cias capitalistas van en contra 
del fascismo, porque temen su 
revolución social y tratan por ' 
todos los medios de retardar el i 
advenimiento de una justicia so­
cial más elevada. i

Mucho han hecho también en 
España, para que la nueva jus­
ticia social de ,1a Falange no 
se pudiese realizar. Los politi­
castros al servicio del marxismo 
han procurado, por todos los 
medios, ahogar en sangre mártir 
la justicia social del nuevo Es­
tado Español. La voluntad fuer- i 
te y decidida de la juventud I 
triunfó contra todas las maqui­
naciones de los judíos, y esta ■ 
misma voluntad juvenil encau- 
xada por nuestro Generalísimo, 
será la que lleve a la práctica la 
justicia social del mejoramiento 
del pueblo español, pudiendo así 
la clase trabajadora gozar de un 
bienestar que hasta ahora han 
desconocido. La juventud triun­
fante del pueblo español es digna 
de todo lo que por ella se haga.

I L«s liiHiilires del csiiiipo 
Y el Kncioiinl-SiiidiciiliKiiio

'CONCESIONARIO

PROVINCIAL

E. C.

AUTO MÓ V ILES Y CAMIONES

GARAGE.—Naves y Cabinas de gran capacidad. Servicios de aire, 
lavado y engrase, sistema moderno.

TALLERES de reparación modernos y especializados para FORD, 
Doctrinos, núm. 2.—Teléfono 17-56.

Accesorios — Lubrificantes — Neumáticos — Recambios
SANTIAGO, 76 Teléfono 24-00

Clisa San

6 A F A S bien adaptadas 
Cristales Zeiss, Bifocales 

Cámaras Foto-Cine - Alquilery venta 
de películas

Casa especial y exclusiva de óptica

Optica IRIS
Ferrari, v ii Teléfono 1610

No hay empresa inaccesible para^ el Pueblo apretado por un 
mismo ideal

Si todos quieren y entienden lo que la Obra del Hogar Nacional- 
Sindicalista emprende, el trabajo manual no será más condena a 

la vida sórdida en un cerco de indiferencia común

Basta muy reducido número de adhesiones para que la Obra del 
Hogar Nacional-Sindicalista comience a^ marchar. Más, si la vena 
de la generosidad se abre con amplitud, será posible, en plazo 

inmediato, el logro completo del fin

No cabe esperar se alargue la hora en que el Pueblo tenga bellos 
hogares donde cante su alegre reposo para el nuevo quehacer
Junto a la abnegación de los que dieron su sangre en 
no hay sacrificio excesivo ni es demasiada ninguna

E indignos de España serán quienes, después del fuego 
dad encendido en la guerra, quisieran mantener la 

de su egoísmo

los frentes, 
generosidad 

de herman- 
inciemencia

En nuestro continuo peregri­
nar a través de los pueblos de 
Castilla, de esta Castilla sangre 
y alma de nuestra Patria, de es­
ta Castilla cenicienta siempre de 
España, hemos ido estudiando 
algo de la psicología de sus hom­
bres, llegando a la conclusión, 
que ya teníamos, porque de cer­
ca seguíamos sus penalidades y 
sus engaños, sus luchas y sus 
conquistas, que estos hombres 
que siempre fueron los prime­
ros en el sacrificio y en la abne­
gación, por lo mismo eran los úl­
timos en la recompensa.

Todos recordamos, ¿como 
no?, la serie de engaños sobre 
ellos vertidos por derechas y por 
izquierdas, y de una manera es­
pecial en época de elecciones, 
cuando prometiéndoles un pa­
raíso sin igual les halagaban pa­
ra que todo esto se transforma­
se en pobre literatura de cuento 
de hadas, del cual no se habían 
de acordar hasta la llegada de 
nuevas elecciones.

Y el pobre labrador, que había 
creído todo esto de buena fe, su­
fría íntimamente ese sufrimien­
to callado, propio de las almas 
honradas, al ver que aquella re­
dención con que soñó, aquella sed 
de verdadera justicia social, ha­
bía sido apagada al nacer con 
el soplo del olvido.

Estas propagandas alternaban 
con aquellas otras demagógicas 
y destructoras, las cuales, por 
suerte, no llegaron a cuajar en 
el alma de los trabajadores de 
Castilla, y era natural : un obre- I 
ro, un c¿tmpesino como estos, 
amante de su religión, de su Pa­
tria y de su familia, no podían 
admitir unas doctrinas que aten­
tasen contra estos sentimientos 
que de pequeño aprendió y que 
tan dentro llevaba, porque cons­
tituían la base de su historia y 
de su personalidad.

Y estas propagandas y estas 
promesas se repetían una y otra 
vez, pero el pueblo honrado y

trabajador de Castilla, que sabe 
esperar, esperó un día y otro, 
entre persecuciones y engaños, 
y así las cosas, llega el 18 de ju­
lio, victorioso y redentor, y es­
tos hombres, sanos y fuertes, de 
Espana, descendientes de guerre­
ros y colonizadores, dejan la es- 
teba y la azada, se ponen una ca­
misa azul y, empuñando el fu­
sil y la pistola, ponen a disposi­
ción de España, porque España 
los necesita para salvarse de la 
ruina en que la habían sumido 
los políticos y los vividores a 
sueldo de las Internacionales.

Hoy, en el amanecer de Es­
paña, después de días de lucha 
y de triunfo, vestidos con la ca­
misa azul, y dentro, muy den­
tro, en el corazón, el Nacional­
sindicalismo, siguen a Franco 
con lealtad y confianza plena, 
porque saben que está íntima­
mente compenetrado con ellos, 
porque todas aquellas ansias .de 
justicia social y de redención 
con que soñaron, por decreto ex­
preso suyo son la norma básica 
del nuevo Estado.

Por esto ha llegado la hora de 
decir a todos, y de una manera 
especial a esas ciudades carco­
midas y liberales de la España 
roja, que en la nufeva Patria, 
hecha con la sangre y el sudor 
de los hombres del campo, no 
puede tolerarse, y no se tolera­
rá, que a estos hombres se les 
desprecie y se les explote, no 
teniéndoles en cuenta para otra 
cosa que para el pago de los tri­
butos. No, la Falange se lo ha 
prometido y lo está cumpliendo, 
elevará su nivel de vida: seréis 
el puntal fuerte, la base de sus­
tentación en que se apoye el Es­
tado Nacional-Sindicalista.

Vosotros, que luchasteis y su­
pisteis morir por la Patria, el 
Pan y la Justicia, seréis los que 
haréis el Imperio Azul.

¡ARRIBA ESPAÑA!

P. S. M

Hotel Restaurant Castilla!
¡ Recientemente reformado - Tel. 2384 - Valladolid j

í5
Los mejores aceÍt^&->J OtlTA RoKHÎq Gamazo, 14 - Teif. 2810

ULTRAMARINOS UmIvIU VALLADOLID

«

»

Pida V ■

en Ultramarinos 
y Droguerías

Fabricante: j u a N

:ot

Coches y sillas

© o

«Jabón RULA
ES EL M E J O R
Mateos - Teléfono 1717 - Valladolid

Coches para niños
Surtido inmenso = Precios económicos

I

Fuente Dorada, 10-13 Valladolid

Cuando visite Valladolid...

Hotel

RESTAURANT A

Los Espárragos de

HOSPÉDESE en el

Fernando-Isabel
de primer orden - Calefacción - Baños, Agua 
corriente u telefono en todas las habitaciones, 
muchas de ellas con sala de baño privado - - -

LA CARTA TELEFONO 2229

(JV1 A^C A R E GJ S r R A D^)

sólo se venden en Castelar, 16

Compre en esta Casa toda clase de confec­
ciones para caballero y niños y encontrará 
gran economía - -- -- -- -- - 
Especialidad en uniformes para Falangistas p 
y Flechas  PRECIO FIJO I

López Gómez, 2
•Sucursal: Teresa Gil, 42 ¡I

j Almacén de Paños y Novedades

^Sucesores de Federico Tejedor
General Mola, 3 Teléfono 1357
VALLADO L ID

Bazares Gabino Sánchez
LOZA - ÇR1STML - UTEhSILIOS DE COCIDA 
fíPARMTOS DE LUZ - HULES - BANDEJAS 

7ÀRTICULO5 PMRñ REQML05

Teresa Gil, 18 PRECIOS BARATISIMOS Constitución, 11

» «» ».C!

I Muebles L,4 FUENTE I
g a
I Los mejores - Los más económicos |

I Duque de la Victoria, 12 Teléf. 1204 |

[«FE 'Ht WDIIL
(Anks IDEAL BOUQUET)

El más acreditado por la bondad desús artículos.
' ~ Z A MAYOR, NÚMS.9 y 10

îO(sco5OK3K:o;:<>:j«3>’3CtiiK.'K3K?>;iC>"'et;<>"<oi.’C!;o;;<<;ct.’oi3>;iOi.’o;;0;ic>"<>;.<OK3c(jK)c{jKiûtjc(jc()K35£3Xî5ü!ŒŒÔ!ti5^?®®a(3Kî 

I Collado, Boj y Falcón i
§ aici Manufacturas de ropas 0

para caballeros y niños g
is -..................... ................-.....  S
K Ventas por mayor y menor «
S Mend zába', 4 - Val adolid i?

g

Ta 1er Mecánico de Carpintería
CASA F UN D ADA EN 180

Hijo de F. 5an Martin
Ensamblajes - Construcciones enmadera - Carpirderíf rrctnica

Ca'le de José María Lacort, letra 5. VALLMDOlID

VEGA Y VIORËN©
Sastrería Militar y Paisano

Santiago, 2, piso L“ V.^LLSOOLID

Lñ ESnERflLbfl 
sflKmris 
gquedará convencido que encontrará los 

mayores surtidos a los mejores precios 

Cánovas del Castillo, núm. 4 y Doce de Abril, núm. 2 

Pedro García Rodríguez
Almacenes “LAS ALDABAS”

TEJIDOS - CONFECCIONES - GENEROS 

DE PUNTO - COLCHAS - ALFOMBRAS 
TAPICES - DAMASCOS, ETC. - - -

Gran (¿arnecería

?,ngel Escribano
Mercado del Campillo, caseta n.° 2 y 4 - Teléf. 1751 

Se sirve a domicilio

SGCB2021
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Las banderas que han 
presidido nuestras luchas 
se levantan jubilosas como 
guión de los huérfanos que 
cuidamos para el mañana

i

Por lo Madre y el Hijo
Por uno España mejor

La Obra Nacional-Sindicalista de Protección a la
Madre y 
física de 
hijos nos

al Niño vela por la fortaleza espiritual y '■ ■ 
las generaciones venideras. Cuidando de las madres y de los 
preocupamos de la España del mañana y hacemos posibles

. .. Oí-.

nuestras justas ambiciones de Imperio. Sobre la her­
mandad auténtica de todos los españoles se levantará

nuestra potencia nacional. «Auxilio^Social», al dar a conocer el esfuerzo he- 
cho solo en 6 meses y en condiciones de guerra, recaba la ayuda de todos

1 
i

En la mañana, después de 
rezar ante la imagen que 
ha velado sus sueños des­
de la cabecera de la cama, 
los niños de nuestros Ho­
gares saben de las cari­
cias y los juguetes que les 
hacen entrar fácilmente en 
la distribución disciplinada 
del día.

Mujer trabajadora, DESCANSA. Piensa en 
tu hogar y en el futuro de España. Colonias 
de Reposo de Auxilio Social.

Todo el afán de la Falange y del ñus o Estado por el desvalido tiene su 
expresión en este sencillo servicio de hermandad, registrado en la foto, que 
miles de veces repiten las muchachas de F. E. T. de las J. O. N-S. con los 

huérfanos de nuestros Hogares
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